


OpInión 

NOS FALTA CIENCIA SI 
QUEREMOS E.F. 
Antonio Oña 

El debate actual sobre la educación 
fisica continúa abusivamente cen­
trado sobre su concepto, su bús­
queda de identidad a través del 
contenido, o, lo que es lo mismo: 
en la delimitación de su objeto de 
estudio. 
Este afán esconde tras de sí motí­
vaciones gremiales, que le hacen 
temer la pérdida de su especifici­
dad por invasión de otras materias. 
T 000 ello, a pesar de ser una eme 
presa digna, no evita, quizás por su 
insistencia, la caída en el círculo de 
las elucubraciones banales y le 
hace, en parte, responsable del 
caos de teorías, corrientes, escue­
las y métodos; que caracteriza a la 
educación fisica contemporánea. 
Como dice Popper: "La creencia de 
que existen entidades como la Físi­
ca, la Biología, o la Arqueologia, y 
de estos estudios se distinguen por 
el tema que investigan me parece 
un residuo de la época en que se 
creia que una teoría debía partir de 
una definición de su objeto propío 
de estudio".1 

Por otra parte, se va generando 
entre los profesionales de esta ma­
teria una demanda de unidad y ri­
gor, coordinadora de esfuerzos y 
superadora de partidismos; que 
evite las genialidades ciclicamente 
emergentes. 
Si el camino seguido hasta ahora 
parece arcaíco, la puesta en co­
mún apunta con lógica hacia el 
método, hacia la estructura formal. 
En una sociedad como la nuestra 
cuyo paradigma de conocimiento 
es el método cientifico, es incohe­
rente e improductivo ignorarlo por 
más tiempo. 
La base de la ciencia radica, preci­
samente, en método. En palabras 
de Bunge: "El objeto no es lo que 
distingue a la ciencia de la no cien­
cia, sino la forma, el procedimiento. 
La peculiaridad de la ciencia tiene 
que consistir en el modo como 
opera .. .... 2 

La educación física debe buscar 
sus ejes de referencia en la meto­
dologia cientifica; lo contrario cons­
tituye una lamentable falta, que per­
mite, bajo una especie de mistica, 
la admisión de conocimientos, len-
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guajes y prácticas que, con un ro­
paje pseudocientifico (sirva como 
ejemplo la llamada psicomotrici­
dad), van floreciendo sin limites en 
un terreno abonado para ello. 
No es que no existan criterios o 
investigaciones cientificas en la 
educación fíSicá, es que son dis­
persas, generadas en otras cien­
cias (Fisiología o Psicología) y, so­
bre todo, con una trascendencia 
muy pobre. 
Al hablar de trascendencia lo esta­
mos haciendo a tres nivels: 10 El 
cuerpo teórico, 20 La formación, 
actitud y práctica de sus especialis­
tas, y 30 El sustrato social e institu­
cional. 
En relación al primero, podemos 
afirmar que en la constitución de la 
teoria, métodos y técnicas de la 
educación física, la aportación de 
las investigaciones y principios 
cientificos sigue siendo fragmenta­
ria y limitada a una función de com­
plementartedad. La teoria se sigue 
montando sobre experiencias y 
postulados cuyo origen es la pers­
pectiva personal e ideológica. Ese 
conjunto heteróclito actual donde 
caben las escuelas psicomotrices, 
el aerobic, la gimnasia-jazz, los dis­
tintos métodos y técnicas de entre­
namiento deportivo o el gim-tonic, 
no es sino una simple consecuen­
cia de ello. 
La trascendencia en el nivel de la 
actitud y práctica profesional se 
apaga más aún porque arrastra el 
nivel anterior. La formación de sus 
especialistas suele adolecer de una 
materia específica para el conoci­
miento del método cientifico. Si 
esto ocurre en el grado de licencia­
do, donde el ajuste necesario seria 
minimo, en otros grados (maestros, 
entrenadores o monitores) es nor­
ma la sustitución del enfoque cien­
tifico por la receta o la artesanía. 
Los principios o técnicas inspirado­
ras de su práctica cotidiana quedan 
supeditados, en muchos casos, a 
la opción personal o el autor de 
moda; el recurso a lo científico sir­
ve, a los sumo, como soporte ético. 
En un tercer nivel, se encuentran 
los practicantes, directivos y politi­
cos; personas responsables de or­
ganizar, planificar y, sobre todo, va­
lorar, en la vertiente macrosocial. 
Para todos ellos, la exigencia cien­
tífica no solo es inexistente sino 
incluso rechazada, para ser susti­
tuida por la inspiración, el espec-

táculo o el tanto politico apresura­
do. 
Las consecuencias del uso del ca­
non científico en la E.F. serian, sin 
lugar a dudas, unificadoras y enri­
quecedoras. 
El cuerpo teórico, al tener como 
filtro y estructura los pincipios de la 
ciencia se constituiria de forma co­
herente, rigurosa y respetable. 
La investigación propia se orienta­
ria para servir como sustento y gé­
nesis de las hipótesis que confor­
men la teoria. 
La actitud y práctica profesional, 
dispondría de un marco común de 
referencia propiciador del control, 
la seriedad y el progreso exigidos 
en nuestra sociedad. 
Si esto parece tan evidente, ¿qué 
impide realizarlo? Las resistencias 
existentes arrrancan de ciertas 
reacciones ancestrales, de cierta 
ideología anticentífica, traida al pelo 
a la EF.; por las que se afirman 
cosas tales como que la ciencia· 
deshumaniza, que la E.F. es ante 
todo arte o que existen otras for­
mas de teorizar y la ciencia restrin­
giría la libertad. Todas ellas encie­
rran, en el fondo, una justificación 
de la reivindicación de especifici­
dad y del enfoque mistico, junto a 
una ignorancia absoluta de la Cien­
cia. 
Sobran "artistas" y faltan cientificos. 
La visión científica es en primer 
lugar antídogmática. Tal como se­
ñala Popper, la epistemologia de la 
·ciencia es crítica: no acepta de for­
ma absoluta ni siquiera sus propios 
enunciados; es un saber provisio­
nal, hipotético que lo primero que 
se exige a si mismo es su refutabili­
dad. En ella caben todas las orien­
taciones o afirmaciones imagina­
bles, a las que solo se les exige su 
racionalidad, su capacidad explica­
tiva, su objetividad (intersubjetivi­
dad) y su comprobabilidad; lo cual 
más que como freno ha de inter­
pretarse como exigencia terapeúti­
ca para evitar excesos o dogmatis­
mos. 
El camino parece obvio. 
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Dosle, 

UNA RELACIÓN 
CONFLICTIVA: LOS 
JÓVENES Y EL DEPORTE 

A MODO DE 
INTRODUCCiÓN. La 
dificultad del anéllsls 
Núria Puig Barata 

Un problema importante que se 
plantea en el estudio de las relacio­
nes entre el deporte y determina­
dos grupos sociales es el de los 
presupuestos de los que se parte. 
Se dan por supuestos ciertos ele­
mentos que, en realidad, no tienen 
porqué serlo .. Asi, por ejemplo, se 
puede considerar que el deporte es 
bueno porque proporciona placer 
en su realización, sin tener en 
cuenta que el esfuerzo previo en 
esta aparición del placer puede ser 
un revulsivo para ciertos individuos 
y, en consecuencia, un obstáculo 
para la práctica deportiva. Valorar 
el placer después del esfuerzo im­
plica un determinado tipo de ética 
que supone una cierta manera de 
vivir el cuerpo. Esta no ha de ser 
extensible a todo el mundo; muy al 
contrario, para algunos el placer 
corporal es un reencuentro suave y 
no violento con el propio cuerpo 
del cual no está excluido el esfuer­
zo violento (el que se exige en un 
partido, el de una carrera de 100 
metros ... ). Se opta, en cambio, por 
un trabajo corporal más armónico 
en el que se da relevancia a otros 
valores. Querer estudiar el compor­
tamiento deportivo de estos gru­
pos, partiendo de la premisa aludi­
da, implica orientar el estudio des­
de unos presupuestos erróneos 
que impedirán entenderlos y, como 
consecuencia, darán lugar a unos 
programas de promoción distantes 
de sus intereses y vivencias. Los 
jóvenes son un grupo particular­
mente afectado por este error me­
todológico. 
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En vez de dar por supuesto que si 
los jóvenes no hacen deporte es 
por factores externos a ellos mis­
mos (falta de instalaciones, de aso­
ciaciones ... ) y que si éstos desapa­
recieran el problema dejaria de 
existir, la pregunta pertinente como 
punto de partida tendria que ser a 
nuestro entender: ¿cómo se integra 
el deporte en la vivencia social y 
cultural de los jóvenes de hoy? Se 
trata no sólo de encontrar los obs­
táculos externos a las vivencias de 
los jóvenes, sino también de entrar 
en su mundo y ver como integran 
el modelo deportivo. Nos parece 
un punto de partida que no excluye 
las anteriores suposiciones, y lo su­
ficientemente amplio para integrar 
otro tipo de posibilidades. Nos per­
mite pensar que la práctica deporti­
va de los jóvenes depende de fac­
tores exógenos, endógenos y de 
sus relaciones. Hagamos un repa­
so y tratemos de justificar todo 
esto. 

Por supuesto, si no se dan las con­
diciones externas apropiadas, todo 
intento de vinculación con el mun­
do deportivo es un imposible. En 
nuestro pais hay estudios sobre 
dotación de instalaciones deporti­
vas y, si bien es cierto que en los 
últimos tiempos -sobre todo desde 
las primeras elecciones municipa­
les democráticas- se ha hecho un 
importante esfuerzo en su cons­
trucción, todavía existen carencias, 
deficiencias e inadecuaciones. En 
muchas regiones no se llega a una 
oferta de dos horas semanales por 
habitante, 'consideradas como el 
mínimo necesario; en otras el tipo 
de oferta es poco variado y, a me­
nudo, se reduce a la pista polida­
portiva descubierta o el campo de 
fútbol, y en otras, todavia, el estado 
de mantenimiento es tan penoso 
que no se pueden utilizar o no 
viene de gusto hacerlo. 
En cuanto a los jóvenes, también 
encontramos graves deficiencias 
en relación al tipo de actividad físi­
ca que hacen en la escuela. Si ésta 
es la inculcadora de unos hábitos 
para el dia de mañana, poco éxito 
han de tener si los programas de 
educación fisica no se llevan a 
cabo, si fuera del horario lectivo se 
hacen unas actividades monóto­
mas y repetitivas... Cuando deja la 
escuela, el joven también se en­
cuentra con la ausencia de asocia­
ciones deportivas juveniles. 
La oferta más importante la hacen 
las federaciones. Cuando un joven 
quiere practicar al margen de la 
competición no tiene donde ir si no 
es a clubs privados, cada vez me­
nos asequibles, razón por la cual 
no pueden acceder todos. La frase 
"de la escuela a la reseva" resume 
muy bien esta problemática.1 

Ahora bien, los problemas anterio­
res no son excesivamente dificiles 
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de ver y, por eso, su resolución 
parece más fácil siempre Y'cuando 
existan recursos financieros y hu­
manos para llevarla a cabo. En 
cambio, a medida que profundiza­
mos en el tema que nos interesa 
vamos descubriendo indicios de 
nuevas problemáticas, más sutiles 
y más ligadas a la cultura juvenil, a 
las vivencias internas de los jóve­
nes. 
Dejar la eacueIa, dejar el deporte 
Las actas de un seminario llevado 
a cabo por el Consejo de Europa 
sobre los jóvenes que dejan la es­
cuela y el deporte están llenas de 
sugerencias en torno a ello.2 

Roland Renson pone de manifiesto 
un descenso importante de la acti­
vidad deportiva al dejar la escuela. 
Asi como aqui este fenómeno, tan 
bien puesto en evidencia por Ma­
nuel Garcia Ferrando,3 puede ser 
justificado por deficiencias externas 
al mundo del joven ¿cómo se en­
tiende para los paises europeos 
carentes de déficits estructurales 
en materia deportiva? Además, el 
autor también indica que antes de 
dejar la escuela, hacia los 16 y 18 
años, se observa un desinterés ha­
cia las actividades deportivas pro­
puestas. Renson habla de un de­
sinterés general de los adolescen­
tes respecto a éstas. 
Por su parte, L.B. Hendry justifica 
estos resultados profundizando en 
el proceso de socialización de los 
adolescentes y mostrando como 
sus intereses centrales los alejan, 
en términos generales, del deporte. 
En el caso de las chicas, dice más 
concretamente: "la búsqueda de un 
amigo y la seducción parecen ocu­
pan un lugar importante en el papel 
que la sociedad occidental hace 
jugar a la chica joven, y la mayoria 
de las actividades físicas no pare­
cen adecuadas para desarrollar es­

El tema es complejo y engañoso. 
Tanto es así, que cuando interroga­
mos a los mismos jóvenes pueden 
responder en función de las pre­
guntas que les son dirigidas y ha­
cer creer en unos deseos diferen­
tes de los que realmente tienen. 
Así, con frecuencia, ante la pregun­
ta de porqué no hacen deporte, 
formulada en una encuesta, esco­
gen la respuesta correspondiente a 
la falta de tiempo. Eso no puede 
ser más contradictorio con las en­
cuestas de ocupación horaria que 
indican que -por motivos diversos­
los jóvenes son el grupo de edad 
con más tiempo libre. En contrapo­
sición, los miembros de profesio­
nes liberales tienen poco tiempo y 
ofrecen los indices de práctica de­
portiva más elevados. 
Llegamos finalmente al problema 
de las adecuaciones entre ofertas y 
demanda. Aún existiendo, la oferta 
puede llegar a ser un obstáculo 
para el acceso del joven a la prácti­
ca deportiva. También es un tema 
poco estudiado o tratado de mane­
ra excesivamente mecanicista. No­
tamos la ausencia de trabajos que 
traten de formalizar modelos sobre 
formas de relación con la institu­
ción. ¿En qué condiciones el joven 
opta por un club federado? ¿qué 
condiciones son necesarias para 
que los jóvenes de origen es socia­
les bajos y con tendencia a infringir 
las normas socialmente estableci­
das se incorporen a equipamientos 
socio-culturales? .. La línea tomada 
y mantenida por un equipo interdis­
ciplinario en el área de Burdeos 
(Francia), hace ya muchos años, 
tendría que ser importada aqui, ya 
que la vemos a la vez sugestiva y 
tremendamente útil para orientar 
programas de promoción especial­
mente dirigidos a los jóvenes.5 

tos elementos en su "estatus" y en Un dossier que quiere avanzar en 
la imagen que tiene de si misma..... el conocimiento 
A un nivel más general, establece El dossier que hoy presentamos 
la relación que el joven tiene con la responde a una inquietud por la 
familia. Asi como parece ser un problemática de los jóvenes y el 
dato ya aceptado por todos que deporte, y pretende dar recursos 
ésta es un factor importante para el para seguir avanzando teórica y 
acceso al deporte, una actitud de prácticamente en el tema. 
rechazo hacia ella puede venir Su nacimiento ha de situarse en el 
acompañada por un desinterés de- marco de preocupaciones que im­
portivo. El deporte es considerado, pulsaron el "Proyecto Joven" de la 
como un valor positiVO en la ética ciudad de Barcelona.e Esta gran 
transmitida por los padres y educa- empresa, que durante más de dos 
dores. Darle la espalda se podría años movilizó numerosos esfuer­
interpretar como algo favorable en zos en el entorno de los jóvenes 
cuanto a la afirmación de la perso- barceloneses, no dejó de lado el 
nalidad del adolescente. Porque, deporte. Las encuestas llevadas a 
por otra parte, es innegable que, a cabo le otorgaron un lugar impor­
pesar del abandono deportivo, si- tante y sus responsables quisieron 
gue teniendo vivencias corporales profundizar en la cuestión. En pri­
intensas que van desde los largos mer lugar, hubo un estudio mono­
ratos en la "disco", hasta prácticas gráfic07 y a continuación se recu­
de embellecimiento altamente so- rrió al INEF de Cataluña para la 
fisticadas y provocativas ("los pun- celebración conjunta de unas jor­
kys"), los paseos masivos en nadas sobre "Jóvenes y Deporte". 
moto... Se acordó llevarlas a cabo en el 

marco de las celebraciones que 
esta institución está realizando con 
motivo de su décimo aniversario. 
Tuvieron lugar en noviembre de 
1985. 
Este dossier recoge principalmente 
el contenido de las diferentes po­
nencias que se presentaron (de 
donde viene el lenguaje coloquial 
de los artículos). 
La introducción que la encabeza y 
el último artículo pretenden darle 
una" mayor coherencia, ahora cuan­
do las aportaciones de las jornadas 
ya han sedimentado y vemos por 
donde podriamos seguir avanzan­
do. 
En el primer articulo, el profesor 
Manuel García Ferrando se ocupa 
de tratar los efectos del deporte de 
competición en los jóvenes y como 
este tipo de oferta tan poco variada 
y monótoma puede desencantar a 
muchos de ellos y conducirlos a un 
abandono. Todo ello cogiendo un 
marco de reflexión general dentro 
del cual sitúa numerosos ejemplos 
de lo que está sucediendo aquí. 
Mercedes Masnou hace una refle­
xión teórica sobre los resultados 
obtenidos en el estudio que le en­
cargó el Ayuntamiento de Barcelo­
na. Su articulo tiene la virtud de 
referirse a nuestro entorno aunque 
limitado a la ciudad de Barcelona. 
No conocemos otros que se ocu­
pen específicamente de los jóvenes 
y el deporte. Si existen, agradece­
ríamos que nos fueran enviados ya 
que los divulgaríamos. Si el proble­
ma es su ínexistencia, nos gustaría 
que el presente fuera un estímulo 
para otros investigadores. 
Mario Missaglia aporta la experien­
cia italiana en el ámbito del asocia­
cionismo deportivo juvenil. Tratán­
dose de una exposición oral, quizá 
queda sin detalles y se desee sa­
ber más. Esto ya es bueno. Igual­
mente, creemos que el mérito del 
articulo reside en la idea central 
que ha guiado la experiencia de la 
que hablamos ya que está unida a 
la reflexión llevada a cabo en líneas 
precedentes: encontrar un canal de 
comunicación entre los jóvenes y el 
asociacionismo deportivo; "encon­
trar un puente entre la cultura juve­
nil y la práctica deportiva", según 
palabras del propio Missaglia. 
Por último, a pesar de que a prime­
ra vísta pueda parecer difícil o sin 
coherencia respecto de los anterio­
res, pedimos al lector un poco de 
atención para el artículo de Jean 
Paul Calléde. Una vez entendido es 
una fuente inagotable de ideas. El 
autor nos va situando para llegar a 
una propuesta de "espacio de atri­
butos" donde se configuran cuatro 
modelos posibles de relación entre 
los jóvenes y las actividades físicas 
y deportivas, las cuales inCluyen -y 
ésta es una de las grandes aporta­
ciones- la frecuentación de equipa-



mientos socioculturales.8 

Esta propuesta es al mismo tiempo 
una referencia para llevar a cabo 
nuevas investigaciones, un instru­
mento para ser utilizado por los 
profesionales de la educación fisica 
en sus experiencias de promoción. 
Esto le conduce a llamarla "bús­
Queda-acción". Para formularla, 
Calléde hace un repaso previo de 
la expansión actual del deporte 
para todos, de la significación cul­
tural del deporte como posible 
campo donde el joven puede desa­
rrollar su imaginación y su capaci­
dad de creación, y las condiciones 
sociales (orígenes sociales, niveles 
culturales, sexo ... ) de acceso a la 
práctica deportiva. 
Como siempre se dice en estos 
casos, porque siempre se desea lo 
mejor, Queremos manifestar nues­
tra voluntad de Que el dossier satis­
faga las espectativas Que hemos 
abierto en esta introducción e inci­
tar a todos a seguir avanzando en 
el debate y la práctica del tema Que 
aQui proponemos. 
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UN MODELO ÚNICO: El 
deporte de alta 
competición 
Manuel Garcia Ferrando 

El deporte se ha convert ido en uno 
de los fenómenos sociales cuya 
presencia en la sociedad contem­
poránea es más evidente, y ha pe­
netrado hasta los últimos rincones 
de la vida social e individual. Den­
tro del ámbito del deporte, el de­
porte juvenil e infantil también ha 
adquirido una gran importancia, lo 
que obliga a que la reflexión teórica 
sobre el fenómeno deportivo en la 
juventud tenga Que ser riguroso y 
serio. 
En términos generales, se puede 
afirmar que en la sociedad en que 
vivimos cada vez se dispone de 
más tiempo libre, y por otro lado 
también sabemos que el cambio 
de valores sociales propicia una 
mayor preocupación de las perso­
nas por todo lo referente a la auto­
nomia y bienestar personales, qui­
zá como reacción a una sociedad, 
la postindustrial , que se presenta 
monótoma, repetitiva, estandariza­
da. En este contexto, el deporte es, 
posiblemente, una de las pocas al­
ternativas de que disponen amplios 
sectores sociales, para tener un 
comportamiento individualizado, de 
poder actuar con un cierto auto­
control, de hacer algo, en definitiva, 
Que no dependa en exceso de los 
demás. 

8 lugar del deporte 
Los estudios más recientes realiza­
dos tanto en España como en otros 
paises del área occidental , ponen 
en rel ieve que el deporte es una de 
las actividades de tiempo libre pre­
feridas por la población. Asi , una 
encuesta que dirigi a finales de 
1985 sobre los hábitos de ocio y 
deportivos de los españoles, en­
contré que la actividad más fre­
cuente realizada por la población 
es "estar en familia", seguida de 
"estar con los amigos" y de "ver la 
televisión". A continuación, aparece 
el "hacer" y el "ver" deporte, como 
las actividades más populares de 
tiempo libre. Pero es que, además, 
al preguntarle a la población por la 
actividad que dese aria hacer en 
caso de que pudiera elegir con 
toda libertad la forma de emplear el 
tiempo libre, la práctica deportiva 
aparece como la actividad más fre­
cuentemente señalada. 

Todos estos datos hacen pensar 
que la participación de adultos y 
jóvenes en actividades deportivas 
va a ser cada vez más alta en 
España y esto .. . por muchos moti­
vos, conocidos por todos nosotros. 
En primer lugar, como hemos di­
cho, la sociedad lo pide, la socie­
dad pide deporte. Por otro lado, los 
poderes públicos han tomado con­
ciencia de ello y realizan una oferta 
de deporte. Oferta que no va a 
disminuir, sinó a aumentar. Ade­
más, hay una tendencia a prolon­
gar la etapa de escolarización de 
los jóvenes en España; ya se está 
hablando de que se va a ampliar la 
EGB de los 14 a los 16 años, y en 
la medida en Que los jóvenes estu­
diantes son el sector de la pobla­
ción que hace más deporte en todo 
el mundo, asi va a aumentar tam­
bién la práctica deportiva y las cia­
ses de educación fisica. 
En España, nos encontramos que 
por lo que se refiere al deporte 
infantil y juvenil, de la preocupación 
por la cantidad de gente que parti­
cipa, se está pasando rápidamente 
a una preocupación por la calidad 
del deporte que se hace. Esto es 
lógico. Primero hay que satisfacer 
una etapa: la de la cantidad, pero 
ésto es solo una parte del proble­
ma, la otra parte es qué tipo de 
deporte y con qué consecuencias 
se está haciendo este deporte. 
Pues bien, en España nos vamos a 
encontrar en la misma situación 
que ya se ha producido en otros 
paises más avanzados, económica 
y tecnológicamente, en donde la 
preocupación por la extensión, la 
universalización deportiva, ha deja­
do de ser el problema preferente; 
porque al estar toda la población 
escolarizada (me refiero a la pobla­
ción infantil y juvenil) en un ámbito 
que incluye, en su curriculum y 
como asignatura obligatoria, la 
educación fisica y la actividad de­
portiva, el problema ya no es que la 
gente haga deporte. El deporte se 
hace en mayor o menor intensidad, 
por lo que el problema es qué tipo 
de deporte se hace. 

Las caracteristlcas del modelo 
del deporte de competición 
El deporte que en los últimos años 
ha tendido a desarrollarse en los 
paises avanzados, es un deporte 
de competición, organizado, un de­
porte en donde los objetivos de 
victoria, las ligas, la selección local , 
regional o nacional son el elemento 
dominante y pocas décadas de 
este tipo de deporte han traido 
consecuencias no previstas para el 
desarrollo fisico y psiquico de los 
jóvenes, y en los últimos años han 
surgido las primeras e importantes 
criticas. Yo diria que en España 
este problema se está dando en 
pequeños sectores de la sociedad, 

numéricamente poco importantes 
pero muy significativos. Es decir, en 
todos los sectores del deporte de 
competición de élite, y espeCial­
mente en algunos deportes se está 
dando este problema de excesivo 
stress, de lesiones, etc ... que luego 
vamos a tratar con más deteni­
miento; y por supuesto dentro de 
pocos años, en la medida en que 
se masifique todavia más, que se 
intensifique la práctica del deporte 
infantil y juvenil, éstos van a darse 
con mayor intensidad igual Que 
ocurre en estos momentos en Ca­
nadá, Estados Unidos, Suecia o en 
Japón. 
Como decia Carlos Marx, en el pró­
logo de la segunda edición del El 
Capital, los paises no desarrolla­
dos, deben mirarse en el espejo de 
los paises desarrollados, porque en 
ese espejo van a ver la imagen de 
lo que vá a ocurrir cuando ellos 
alcancen ese nivel de desarrollo 
superior; de ahi que sea tan intere­
sante que nosotros contemplenos, 
no solo lo que ocurre en nuestro 
pais, sinó que miremos la imagen 
de otros paises desarrollados, ya 
que allí encontraremos la imagen 
de lo que puede ocurrir aqui proxi­
mamente que ya está ocurriendo 
en buena medida. 
En primer lugar vaya ocuparme de 
trazar los rasgos generales de los 
excesos del deporte de competi­
ción, sobre todo tal como se han 
dado en los paises en donde hay 
una mayor tradición de competi­
ción, y participación en el deporte 
infantil y juvenil ; todo esto lo vaya 
ir matizando y engarzando con da­
tos sobre la situación española en 
la medida en que la conocemos, y 
disponemos de algunos datos em­
piricos. Como he dicho, vamos a 
hablar del deporte altamente com­
petitivo y organizado, esto es, 
aquella actividad deportiva que im­
plica una gran cantidad de tiempo 
dedicado a entrenar, que favorece 
la asistencia de espectadores adul­
tos, que se encuentra limitada a los 
jugadores más destacados y que 
exige una selección de estos a tra­
vés de un poceso de competicio­
nes locales, regionales, nacionales 
e incluso internacionales. 
Realmente, el deporte competitivo 
organizado, en los ámbitos infantil 
y juvenil, es una reproducción en 
miniatura del deporte adulto. Y ésta 
es, como veremos enseguida, la 
causa de muchos de los males que 
está padeciendo el deporte infantil 
y juvenil. Veamos que es lo que ha 
ocurrido por ejemplo es un pais 
que es paradigma del deporte juve­
nil: Estados Unidos. 
El deporte juvenil organizado en 
Estados Unidos, surge en los pri­
meros años del presente siglo, y 
está reducido al ámbito escolar en 
los primeros treinta años. Está bajo 
la competencia de profesores y 
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educadores dentro del ámbito es­
colar; pero va creciendo el interés 
de la sociedad por este deporte y 
se produce un desencantamiento, 
una retirada. El deporte desde en­
tonces, sale de las escuelas por­
Que los profesores ya no Quieren 
atenderlo y cae en manos de orga­
nizaciones voluntarias, de clubs 
profesionales o municipales Que se 
preocupan de atender las necesi­
dades de los niños. 

Un modelo para satisfacer a los 
padres 
Pero, ¿Qué es lo Que ocurre con 
este cambio?, Que realmente lo 
Que se está haciendo con este mo­
delo es atender a las necesidades 
de los padres, de los adultos, de 
los entrenadores; y este deporte 
juvenil en cuanto deja de estar con­
trolado por educadores, se convier­
te en una actividad Que entra a 
formar parte del espectáculo de la 
vida contidiana del municipio, del 
estado, dé la nación. Es un deporte 
en el Que comienzan a darse todo 
tipo de excesos. Los estudios más 
recientes ponen de manifiesto Que 
la edad modal, es decir, la edad 
más frecuente de inicio de los me­
jores futuros deportistas de los Es­
tados Unidos, se encuentra en los 
ocho años ... A esta edad comienza 
ya el deporte de competición; bue­
no, todos sabemos Que ésto se 
está dando ya en España, en deter­
minadas áreas deportivas: pense­
mos en gimnasia, pensemos en na­
tación. Esto se está dando ya. Por 
lo tanto, como digo, lo Que esta­
mos comentando de Estados Uni­
dos no es algo Que nos sea muy 
ajeno. 
El enfrentamiento entre organiza­
dores del deporte juvenil competiti­
vo y educadores, es evidente en la 
década de los 50, 60, e incluso de 
los 70. Hay un claro divorcio: los 
educadores se limitan a criticar sin 
otras armas Que sus palabras y 
escritos porque se encuentran con 
el deseo de los padres y de las 
autoridades municipales y estatales 
de apoyar este tipo de deporte Que 
satisface a los adultos. Es decir, el 
deporte juvenil es un instrumento 
para satisfacer necesidades politi­
cas, necesidades psicológicas, ne­
cesidades de victoria y de afirma­
ción, de prestigio de familias y de 
municipios. Y ésto lo ven los pro­
pios educadores, pero ¿Qué pue­
den hacer ante la voluntad de los 
padres? 
Los datos más recientes en Espa­
ña, confirman este hecho inegable: 
más del 70% de los padres Que 
tienen hijos en edad escolar desea­
rian Que sus hijos hiciesen más 
deporte del Que hacen. Este es el 
primer hecho Que tenemos Que re­
flexionar: son los padres los Que 
Quieren Que los hijos compitan. 
¿Por Qué?, porque se tiene un con-
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cepto, un modelo del deporte, se­
gun el cual esta práctica ayuda al 
desarrollo de valores Que van a ser 
instrumentales y útiles para cuando 
ese joven se convierta en adultO. 
Se supone Que la participación en 
un deporte organizado, mejora la 
forma físíca, dá capacídades de li­
derazgo, desarrolla valores cívicos, 
forma el carácter, confiere deporti­
vidad, amor por el juego limpio, dá 
buena salud, ayuda a los valores 
de vída democrática, contribuye a 
los valores de equipo e íncluso, la 
tremenda publicidad de los medios 
de comunicación a los éxitos eco­
nómicos de los jóvenes talentos 
deportivos, hace pensar Que puede 
ayudar a la familia, con contratos 
millonarios. 

La necesidad de conboI 
En estos momentos los padres, en 
general, tanto en España como en 
cualquier otro país, consideran Que 
los aspectos positivos del deporte, 
de la participación de sus hijos en 
un deporte competitivo y organiza­
do, son siempre superiores a los 
factores negativos. Sin embargo, y 
como he diho antes, a surgido una 
especie de sintesis (en los años 70 
y principios de los 80) en la Que se 
admiten los aspectos positivos y 
negativos del deporte. Se celebra 
un congreso en los Estados Unidos 
en 1977, en el Que por vez primera 
se presentan comunicaciones de 
los dos bandos: por una parte los 
.educadores, hasta entonces de­
tractores del deporte competitivo y 
los organizadores y entrenadores, 
directivos y politicos interesados en 
su desarrollo. Se llega a un punto 
en común: admitir Que el deporte 
de competición juvenil .se ha con­
vertido en una parte importante de 
la cultura de la sociedad actual, 
pero Que debe ser controlado de 
alguna manera. Surgen entonces 
escritos, Que yo creo Que incluso 
se han incorporado a la docencia 
de las facultades de educación físi­
ca en forma de "Garta de los dere­
chos del joven deportista", en los 
Que se reconoce Que un exceso de 
deporte de competición puede da­
ñar el desarollo psicológico y fisico 
de joven. Esta sintesis, significa, en 
cierta medida, Que los esfuerzos 
hay Que dedicarlos a estudiar la 
manera en Que estos esfuerzos de 
participación en el deporte compe­
titivo minimizen los aspectos nega­
tivos y se maximizen los aspectos 
positivos. 
Es asi como surge la pregunta so­
bre Qué aspectos hay Que minimi­
zar. Fundamentalmente los siguien­
tes: en estos momentos se desco­
nocen bastante los efectos del es­
tress de la competición sobre el 
desarrollo psicosomático del joven. 
hay Que comenzar a tener eviden­
cia empirica y científíca Que nos 
permíta resolver con seguridad las 

siguientes preguntas: ¿Cuánto es­
tress fisico es esencial para un de­
sarrollo óptimo, y en Qué punto 
deja de serlo?, ¿A Qué edad hay 
Que empezar a competir?, ¿A Qué 
edad, y en Qué condiciones pueden 
competir niños y niñas en los mis­
mos equipos?, ¿Cuáles son las 
consecuencias inmediatas y laten­
tes de ciertas actividades disper­
santes? Creo Que' estas son las 
grandes preguntas Que se están 
haciendo en la actualidad, todas 
las personas Que verdaderamente 
están interesadas en el estudio 
cientifico del deporte juvenil. Que 
ésto es así he podido comprobarlo 
en el Congreso Científico-Olimpico 
Que se celebró en los Angeles, 
Oregón hace dos años. El tema 
dominante del Congreso en todos 
los campos (biomecánica, fisiologia 
del esfuerzo, educación fisica, so­
ciologia, antropologia, etc ... ), fué el 
del deporte juvenil y de las conse­
cuencias del exceso del deporte 
juvenil. Fue el tema dominante del 
congreso Que se celebraba al mis­
mo tiempo Que los Juegos Olímpi­
cos. Curiosamente, a los científicos 
reunidos allí no nos preocupaban 
tanto las grandes perlomances, las 
grandes ejecuciones de los Juegos 
Olímpicos, como lo Que está ocu­
rriendo en el mundo entero, en pai­
ses del Este y del Oeste con el 
tema del deporte infantil y juvenil. 

Los efectos del deporte de 
competición 
Realmente, ¿Qué es lo Que hace el 
deporte de competición? Toda ac­
tividad competitiva tiene unas con­
secuencias estressantes, para la 
persona Que participa en la compe­
tición. El prepararse para un exa­
men, para recibir una recompensa, 
para pasar una prueba, para una 
competición, tiene unas conse­
cuencias stressantes. Ahora bien, 
éstas pueden ser positivas, negati­
vas, o neutras, pues ello depende 
de la evaluación social e individual 
Que se haga de esta actividad. Una 
victoria en una competición depor­
tiva puede reforzar las seguridad 
de un joven en sí mismo, como una 
derrota puede ayudar a reforzar la 
inseguridad. Sin embargO,las con­
secuencias de competiciones de­
portivas aisladas nunca son proble­
máticas. Lo Que realmente tiene 
consecuencias para el joven es la 
repetición de la competición. AQui 
entramos en el tema de las ligas; lo 
realmente preocupante es Que esa 
puesta a prueba del valor positivo o 
negativo de los o las jóvenes de­
portistas, se haga de una forma 
sistemática y durante largos perío­
dos de tiempo. 
Es aQui donde surgen las conse­
cuencias negativas: pérdidas de 
sueño, lesiones prematuras, segre­
gación de los sexos, el deporte de 
competición está ahondando la se-

paración entre sexos, porque el de­
porte competitivo normalmente se 
practica con gentes del mismo 
sexo, la segregación de edades los 
:niños y las niñas necesitan convivir 
con niñas y niños de la misma 

l
edad o de edades parecidas, nece­
sitan convivir entre ellos. 
,Además, se está comprobando 

I
Que la participación de un deporte 
de competición en las primeras 
edades puede incrementar la agre­
sividad y la preocupación, y tam­
Ibién puede conducir a la tentación 
Ide tratar de violar las reglas porque 
es la única forma de ganar. Una de 
las causas de la violencia en el 
deporte consiste en Que no se in­
ternaliza lo suficientemente bien 
Que hay Que respetar las reglas. 
Entonces, y en la medida en Que lo 
único importante es la victoria, la 
preocupación de muchos entrena­
dores no es tanto por preparar 
buenos deportistas como preparar 
a ganadores y campeones, aunque 
sea a costa de los valores huma­
nos Que debieran ser inherentes a 
la práctica deportiva. Todo esto, 
está teniendo funestas consecuen­
cias Que Quizás numéricamente no 
sean muy importantes, pero el he­
cho de Que existan va en contra del 
espiritu de lo Que debe ser el de­
porte como elemento Que contri­
buya a la educación y al desarrollo 
de la personalidad y el desarrollo 
general del joven. 

Causa del abandono 
Está conduciendo, además, a un 
hecho Que se está dando en todos 
los paises: y es Que, en efecto, si 
vemos las cifras de participación 
en el deporte por edades, encon­
tramos Que se ha disparado el por­
centaje de participación hasta los 
16 o 17 años de edad. En España 
andamos alrededor del 70%, Qui­
zás es de gente Que hace deporte 
1 o 2 veces por semana, pero estas 
cifras se encuentran en cualquier 
pais desarrollado, me refiero a una 
sociedad urbano-industrial. Sin em­
bargo, a partir de los 17 años, co­
mienza a bajar no menos del 10 al 
15% cada año, hasta Que llegamos 
a cifras por debajo del 50% a partir 
de los 19 o 20 años; de los 20 años 
a los 30 la caída es más abrupta 
hasta llegar a las medias (como en 
España) de un 35% de participa­
ción. ¿Qué ha ocurrido?, ¿Por Qué 
ese abandono prematuro? En un 
deporte competitivo, Que solo be­
neficia a las personas más dota­
das, con más talento y a las perso­
nas Que tienen un carácter compe­
titivo; pero Que de ninguna de las 
maneras favorece a jóvenes de 
ambos sexos Que no desean com­
petir, Que no tienen ánimo de victo­
ria, ni están dotados por la natura­
leza ( ni psicológica ni físicamente) 
para competir a grandes niveles. 



Tiene como consecuencia ese 
abandono prematuro. 
Entonces, una de las causas funda­
mentales del abandono de la prác­
tica del deporte, que se reduce en 
5 años (desde los 16 a los 21 años) 
a menos de la mitad, es precisa­
mente ese énfasis en el deporte 
competitivo. El deporte de competi­
ción cansa, aburre, fatiga, preocu­
pa y se produce en consecuencia 
este abandono. 
Tratemos de reconstruir lo que ha 
ocurrido históricamente: primero 
tenemos una gran preocupación 
porque se generalice el deporte, 
porque se piensa, y además se 
piensa bien, que el deporte ayuda 
al desarrollo psicológico y fisico de 
niños y jóvenes. Hay un esfuerzo 
porque todo el mundo participe, y 
cuando se consigue esta participa­
ción, no se construye un modelo 
adecuado a las necesidades del 
niño, sino que son los adultos al 
dominar en la sociedad los que 
deciden el modelo organizativo de 
deporte para los jóvenes. Conse­
cuencias: que después de haber 
hecho unos grandes esfuerzos 
para que todo el mundo participe, 
cuando el joven sale de edad esco­
lar o abandona el control de los 
padres adquiriendo una cierta auto­
nomia a partir de los años de la 
adolescencia, se produce la abrup­
ta caida de la práctica del deporte. 
Tengo aqui datos de un estudio 
noruego y de otro sueco muy re­
ciente, de unos colegas del Con­
greso Olímpico de Oregón del año 
84, en donde se pone de manifies­
to que de un ochenta y tantos por 
ciento de participación hasta los 15 
y 16 años de jóvenes noruegos y 
suecos de ambos sexos, se pasa 
entre un 30 a un 40% a los 20 
años, practicamente lo mismo que 
ocurre en el modelo español; esto 
es algo un tanto irónico, ya que 
pone de manifiesto que este mode­
lo está equivocado. 

Un tipo de socialización especifica 
George Mead, un socio-psicólogo 
americano que ha estudiado la for­
mación de la persona en el ser 
humano y cómo se internalizan los 
valores de la sociedad, tiene unas 
páginas en las que contrapone el 
valor del juego y del deporte para 
los niños y los jóvenes. Mead dice 
que el juego equivale a las necesi­
dades del niño porque en el juego 
hay una simple sucesión de un pa­
pel a otro, no hay organización de 
la actividad; y asi son los niños. Los 
niños no tienen una linea continua 
de actividad: hacen una actividad 
ahora y a los cinco minutos cam­
bian de actividad si no les gusta, y 
entran en contradicción con lo que 
acaban de hacer. Ese es el encan­
to, y esa es la impredicción del 
niño. El niño es impredictible. En un 

juego nos vamos adaptando a la 
propia dinámica del juego, enton­
ces los niños necesitan del juego, 
porque hay un isomorfismo entre la 
estructura del juego y la estructura 
(o no estructura) de la personalidad 
del niño. 
Pero surge entonces la necesidad 
de ir madurando, de que vaya apa­
reciendo la personalidad del niño; 
es una personalidad que debe es­
tar estructurada, y asi es el deporte. 
Del juego al deporte se pasa ya 
que el deporte es un juego pero 
con reglas, con objetivos, con una 
organización. Isomórficamente es 
así como debe ser el proceso de 
un joven que va a ser adulto: tiene 
que ir adaptándose a reglas, inter­
nalizando las reglas de la sociedad, 
y ésto es lo que le dá el deporte. 
Sabemos que por medio del depor­
te, toma conciencia de la sociedad, 
del trabajo en equipo. 
Confiere una dinámica de participa­
ción con los demás. Pero ¿Qué 
ocurre cuando este modelo ideal 
en el que se refleja este valor del 
deporte para el desarrollo de la 
personalidad del niño, se convierte 
no en un deporte de participación 
sinó de competición?, ¿Qué ocurre 
con el deporte de competición?, 
que no participan todos. En el de­
porte de competición participan 
sólo los mejores, porque hemos 
trasladado el modelo de la compe­
tición profesional al mundo de los 
niños, el modelo de que siempre 
debe de ganar el mejor. 
La medallitis, la preocupación por 
ganar trofeos porque es también 
otra de las consecuencias negati­
vas de ese deporte competitivo. 
Hacer un deporte competitivo que 
pone el énfasis en victoria-derrota; 
la victoria viene recompensada por 
un trofeo, entonces tenemos algo 
que también ha sido recusado. Y 
es que (y esto es una cosa que se 
está dando mucho en España en 
los últimos tiempos), con tanto én­
fasis en los trofeos estamos ha­
ciendo que muchachos y mucha­
chas coleccionen gran cantidad de 
trofeos. 
Estamos disparando los presu­
puestos públicos del deporte: por 
ejemplo en el patronato municipal 
de deportes de Las Matas, Madrid, 
con un presupuesto de 35 millones 
de pesetas, un millón o un millón 
doscientas mil pesetas se han gas­
tado en premios y trofeos. Esa me­
dallitis no sólo está distorsionando 
el presupuesto, sino que también, 
por otro lado, estamos distorsio­
nando el sentido de la participa­
ción. 
Está bien que haya deporte com­
petitivo, la evidencia psicológica 
actual es que el stress es necesario 
para el ser humano. Un poco de 
stress es bueno, el participar en 
actividades competitivas también 

es bueno ya que en cierto modo la 
vida es lucha, porque el deporte 
competitivo nos ayuda a tomar 
conciencia de las propias capaci­
dades, y en este sentido el deporte 
competitivo es francamente intere­
sarite; pero no lo es cuando ese 
deporte competitivo empieza a ha­
cer de la competición el único moti­
vo de la actividad. Es ahí cuando 
empiezan a producirse todos los 
desequilibrios a los que me he refe­
rido. Insisto en que el tema es que 
los jóvenes que hacen deporte no 
deben tratarse como adultos, como 
adultos en miniatura. Creo que tan­
to en su conducta comunicativa, 
como en la afectiva, como en la 
psicomotriz, es estos tres campos, 
el joven es diferente del adulto. El 
problema es como planear el de­
porte juvenil. Ahora estamos en un 
momento del desarrollo histórico 
del deporte y de la conducta social, 
en el que la divulgación de las 
pautas deportivas tiene que ir 
acompañado de un mínimo de difu­
sión de comportamiento de apren­
dizaje social. Yo creo que hay una 
gran ignorancia, entre educadores, 
entre padres y entre entrenadores 
sobre las necesidades, sobre las 
etapas de aprendizaje de niños y 
jóvenes. Creo que si se toma con­
ciencia de ésto, pueden disminuir 
los efectos negativos, que quizás, 
de una forma exagerada, he ido 
enunciando. Entiendo que ciertas 
recomendaciones pueden ser de 
interés, y con ello voy a terminar 
esta primera parte. 

reparto de trofeos y medallas. No 
hay que olvidar que tales muestras 
de la victoria, esos trofeos ostento­
sos, esas grandes copas, esas 
cantidades de medallas que se re­
galan a los vencedores, hacen más 
visible la derrota y pueden conducir 
a que se violen las normas, esas 
normas cuyo respeto constituye la 
propia esencia de la capacidad 
educativa del deporte. Ya que si el 
deporte no tiene ese respeto a la 
norma, no sirve apenas para nada. 
Además, no hay que olvidarlo: el 
premio, el acostumbrarse al pre­
mio, atenta, disminuye la motiva­
ción intrínseca a participar libre­
mente. 
Creo que lo bueno del deporte es 
que es una actividad libre que tiene 
que surgir de los propios deseos, 
de las propias motivaciones de las 
personas. Es asi como el deporte 
que se comienza en la juventud, en 
la niñez, se convierte en un deporte 
para toda la vida, que es el objetivo 
::¡ue debe perseguir toda política 
deportiva: al deporte para toda la 
vida. Entonces, en la medida en 
que desde un principio se pone 
énfasis en el triunfo, cuando con la 
edad, disminuyen las capacidades 
para ganar, al no haberse cultivado 
esas motivaciones intrinsecas, se 
pierde interés por el deporte. 
Hay que decir a los padres que 
reconozcan que lo importante de la 
participación de sus hijos no está 
en la victoria. Que sepan que sus 
hijos necesitan de la participación 
en el deporte y que les recuerden 
de alguna manera que no es buen 

Propuestas de planificación camino para afirmar superioridades 
Creo que en un futuro, al mismo o inferioridades el seguir el camino 
tiempo que se sigue poniendo én- del deporte. En este sentido creo 
fasis en extender la participación que, todas las campañas de pro­
deportiva a la totalídad de la pobla- moción del deporte, deben ir 
ción infantil, hay que hacerlo de acompañadas no sólo de la activi­
forma que se reste importancia a dad deportiva, sinó de charlas, 
los aspectos más competitivos del conferencias, conversaciones con 
deporte. padres para transmitirles este tipo 
Hay que asegurarse de que cada de ideas. Es algo fundamental el 
joven, con independencia de sus hablar con los padres, pero nadie 
facultades fisicas y de sus talentos lo hace. A los padres, también hay 
deportivos psicomotrices, tenga su que socializarles y educarles, sobre 
oportunidad para actuar. todo en un pais como el nuestro, 
Las temporadas del deporte com- en el que hay poca tradición depor­
petitivo, deben ser más cortas, in- tiva, y en el que los padres no han 
cluso reducirlas a la extensión del tenido oportunidad de internalizar 
curso escolar; cuando se acercan esas motivaciones intrínsecas por 
axámenes hay qye hacer desapa- el deporte. Es decir, el deporte, si 
recer las competiciones porque no seduce, es por sus aspectos bri­
es bueno mezclar competiciones lIantes que en estos momentos 
con exámenes. presentan los medios de comuni­
Hay que ofrecer algún tipo de reco- cación. De ahí la popularidad del 
nacimiento a la mera competición deporte. De ahi que los padres 
de uno mismo, en lugar de ofrecer, quieran que sus hijos sean unos 
como ahora, recompensa a la vic- pequeños Becker, unos pequeños 
toria y no a la derrota. Butrageños o una pequeña Natalia 
El trofeo hay que darlo al hecho Comaneci. Pero a los padres hay 
mismo de la participación, partici- que decirles que no todos los mu­
pación que signifique que un es- chachas son Beckers, Butrageños 
fuerzo por participar y por mejorar ni todos son Nadias Comanecis. 
actuaciones anteriores. Creo que Hay que decirles que para sus hijos 
hay que reducir drásticamente el es bueno participar con alegria, 
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que hagan deporte, que se divier­
tan, que si pueden ganar ganen 
pero si pierden no pasa nada, pero 
que reconozcan sus limitaciones. 
El talento deportivo está tan esca­
samente repartido como cualquier 
otro tipo de cualidad humana y 
ésto hay que transmitirlo a los pa­
dres. Pero otro aspecto que es muy 
importante: es la especialización en 
el deporte. Cuando un muchacho, 
una muchacha, destaca en un solo 
deporte les obligamos de alguna 
manera a que entrenen mucho en 
ese deporte. ¿Qué ocurre cuando 
esa persona que ha hecho Hockey 
sobre hielo, waterpolo, gimnasia rit­
mica, con los años coge kilos, pier­
de forma fisica y se encuentra con 
un deporte que requiere un nivel de 
prestaciones fisicas muy elevado y 
no puede hacerlo? Pierde interés 
por el deporte. Entonces, en ese 
sentido, yo creo que hay que ense­
ñar modelos de participación multi­
deportiva. Es bueno enseñar ade­
más del waterpolo, de la gimnasia 
ritmica, deportes individuales que 
luego se puedan practicar toda la 
vida: esqui, natación, jogging ... ; es 
decir, el hecho de poder practicar 
varios deportes al mismo tiempo, 
evitará la obsesión en un solo de­
porte. 
Bien, yo creo que ésto han sido 
unas consideraciones quizás he­
chas de una forma un tanto deshil­
vanada, pues he ido recogiendo 
algunas ideas de las que tenia en 
mis notas, y con mucho gusto es­
toy dispuesto a comentar con to­
dos ustedes aquello que tengan a 
bien discutir y criticar. 
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LA ORGANIZACiÓN DE LA 
PARTICIPACiÓN EN EL 
DEPORTE 

Hacia un modelo asociativo 
Mario Missaglia 

A continuación expondremos un 
tema bastante interesante: "Como 
se organiza la participación juvenil 
en el deporte". No obstante, tengo 
la tentación d,e deciros que seria 
más facil hablar del "Como no se 
organiza la participación juvenil en 
el deporte" y esto es porque más 
que nada falta participación juvenil 
en el deporte tanto en Europa 
como en todo el mundo. Y esto 
está relacionado con el gravisimo 
problema de la poca participación 
en la vida asociativa que gira en 
torno al mismo hecho de hacer 
deporte. 

El programa deportivo italiano 
Para ver como se produce este 
problema en Italia, hemos de ver 
primero las caracteristicas particu­
lares del movimiento deportivo ita­
liano, este se basa en un sistema 
de sociedades deportivas "de ba­
se", (barrios, regiones, ciudades ... ). 
Actualmente hay, aproximadamen­
te, más de 60.000, y quizás hay 
muchas más, pues algunas asocia­
ciones deportivas son pequeñísi­
mas y no están afiliadas a ninguna 
federación ni a un ente de promo­
ción, y desarrollan frecuentemente 
sus actividades de una forma es­
pontánea, por actividades puntua­
les, asociaciones de base que son 
,de carácter local, no estatal o feda­
'rativo. La presencia del asociacio­
nismo deportivo es determinante 
en Italia, pero se trata de un aso­
ciacionismo deportivo casi comple­
tamente territorial, que falta en las 
escuelas salvo en la Universidad 
(que tiene su propia organización 
deportiva que es una federación 
deportiva y no una verdadera aso­
ciación de jóvenes). 
En el resto de niveles escolares 
(elemental, escuela media, escuela 
superior) hay también muy poca 
asociación. Una última experiencia 
de gran interés, son los "Juegos de 
la Juventud" que se realizan una 
vez al año organizados por el Co­
míté Olímpico y las federaciones 
deportivas nacionales; estos juegos 
pasan por un proceso de preselec-
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ción que se produce en las escue- ligadas a movimientos no sólo de­
las y que llega a ser una manifesta- portivos sinó también culturales y 
ción nacional. Es una experiencia muy diversificados. 
de gran interés pero que no ha 
dado vida, (a pesar de los numero- Las actitudes de los jóvenes 
sos años en que se han produci- respecto a dos corrientes del 
do), a ninguna experiencia asociati- deporte 
va. Las experiencias asociativas En el plano teórico es necesario 
estables son las que se producen empezar a sistematizar este hecho, 
en su mismo territorio. Esto no es diciendo que actualmente sobrevi­
una novedad en la situación italia- ven, se entrelazan, y coexisten, en 
na; el sistema deportivo italiano ha un deporte que permanece como 
nacido de las sociedades deporti- algo unitario, dos corrientes, dos 
vas antes del nacimiento de las modos de pronunciar las palabras 
federaciones, y antes del nacimien- del deporte: un lenguaje que tiene 
to de las asociaciones polideporti- como meta la idea del máximo re­
vas como la U.I.S.P. (Unión Italiana sultado absoluto, donde las varia­
del Deporte Popular); asociaciones bies como la motivación, la edad, 
deportivas, pero no siempre sólo las condiciones sociales y econó-
deportivas, sinó también culturales micas son puntos variables que 
que han estado ligadas a iniciativas sólo se consideran como contribu­
de carácter social, político, religio- ciones u obstáculos para conseguir 
so ... en suma, a experiencias aso- este objetivo: la maximización del 
ciativas de esta naturaleza. Las ca- resultado. 
racteristicas del movimiento depor- La otra vía, (que si quiere ser ver­
tivo italiano son muy interesantes, dadera debe ser tolerante y no 
porque hasta hoy, y desde los años dogmática), piensa en el máximo 
del fascismo italiano (con la volun- resultado, relativamente. No ignora, 
tad de gobernar de una forma rigi- acepta el valor del máximo resulta­
da todo el sistema deportivo, des- do, ya que este está ligado al pro­
de las altas a las bajas esferas), la greso científico y técnico que el 
presencia de estas sociedades de- ¡ deporte necesita. Considera al len­
portivas (nacidas no de reglamen- 'guaje del máximo resultado como 
tos ni de récords) obedece a toda a un huésped estable dentro del 
una serie de necesidades deporti- deporte. Pero para algunas edades 
,vas pero también más generales esto es la salud, para otras edades 
como la asociación de jóvenes; y culturas juveniles esto es un ideal 
que representaron entonces un estético, de belleza. Esto es con se­
punto de resistencia y actualmente, cuencia de una cultura donde la 
en una sociedad abierta y libre, un palabra "máximo" es indispensa­
punto de resistencia al abatimiento. ble, ya que sin esta no hay deporte, 
Este es un punto que produce una ni siquiera cuando pensamos en el 
gran riqueza de experiencias, por- aspecto más recreativo sin la idea 
que creo que esta es la cuestión de progreso, de objetivo, de un 
principal para garantizar que hay agonismo personal, de una volun­
una relación, una aportación, entre tad de superación no podemos de­
grandes masas juveniles deseosas cir que estemos dentro del área del 
de una rica experiencia, y el movi- deporte. En la idea de un deporte 
miento deportivo. El movimiento que respete el valor del máximo 
deportivo no debe presentarse absoluto, y que al mismo tiempo dé 
como un paisaje monótono sinó cabida a otros valores más moder­
como un paisaje rico en pro pues- nos, y tolerantes, hay un lugar para 
tas, rico en diferencias; porque hoy, todos. 
la cultura juvenil en Italia, pero tam- En este aspecto la experiencia ita­
bién en Barcelona, requiere ~omo liana de la participación de los jó­
primera condición que la relación venes en el deporte tiene caracte­
entre juventud, culturas juveniles y risticas análogas a las de los otros 
deporte, sea rica y verdadera, y paises. También en Italia ha habido 
que no se presente como algo mo- una práctica deportiva juvenil como 
nótono, que no se presente como resultado del aumento del creci­
un movimiento unidireccional y si miento en la escolarización de ma­
como un movimiento con riqueza sas, de la influencia y el apoyo de 
de motivaciones y de posibilidades; la familia, y de la consideración 
esto sin substituir el dogmatismo cultural más grande del deporte en 
del récord y del superagonismo, la sociedad italiana, europea y 
por el dogmatismo del antiagonis- mundial contemporánea. Pero sufre 
mo y del antirécord, sustitución que un momento de abandono: pode­
'lIevaria a los mismos errores de mos decir claramente que este fe­
siempre (dogmatismo al que ya me nómeno, está ligado al hecho que 
he referido anteriormente). Por ello se ha trabajado poco para reequili­
el movimiento deportivo italiano, brar el paisaje deportivo. Ya sea 
históricamente ha producido dife- desde el punto de vista de los valo­
rentes típos de organización: fede- ,res que se indican a los deportistas 
raciones deportivas nacionales, y y a todos aquellos que se ocupan 
asociaciones polideportivas ambas de deporte, ya sea por los costes, 



no pOdemos olvidar Que mantener 
la práctica deportiva a un cierto 
nivel de edad y de resultados, im­
plica costos para el individuo y 
para la sociedad. El resultado está 
ligado a toda una serie de impor­
tantes inversiones económicas. El 
abandono, no es de la actividad 
deportiva, sinó de la actividad de­
portiva organizada. Esto me parece 
un elemento de gran importancia: 
el abandono de la sociedad depor­
tiva, del campeonato, del torneo, 
pero no de la indumentaria deporti­
va ni de ciertos hábitos. Todo esto 
en crecimiento gracias al fenómeno 
publicitario y a la industria deporti­
va, ya Que fomentan el desarrollo 
del consumo deportivo individual. 
Esto ligado a la valorizaci.ón del 
cuerpo y del traje y convulsiona, 
profundamente, el deporte. 

Si se abandonan las actividades 
deportivas organizadas, no hemos 
de hablar sólo de motivos, también 
de culpas: frecuentemente se deja 
la federación deportiva porque se 
está muy mal. Son lugares de una 
jerarQuia insostenible, donde la di­
ferencia y el nivel técnico son insu­
perables y para la conciencia mo­
derna y para el joven de hoy, de 
esta sociedad abierta y democráti­
ca, estas son formas insoportables 
de jerarQuia politica. Es sorpren­
dente observar Que en el mundo 
del deporte donde la edad de los 
practicantes es la de los jóvenes, 
no haya jóvenes ni mujeres dirigen­
tes (ni en las sociedades deporti­
vas ni en las federaciones). Los 
atletas no votan. No sólo por moti­
vaciones culturales y económicas, 
sinó más bien motivos instituciona­
les, Que las sociedades y las fede­
raciones deportivas, frecuentemen­
te no representen una sede apete­
cible para los jóvenes. Es muy sim­
ple y doloroso decirlo pero es una 
realidad. 

Es necesario un canal de 
comunicación entre aaociaclones Y 
jóvenes 
Nosotros Queremos Que la socie­
dad deportiva italiana obtenga un 
nuevo equilibrio: en el terreno de 
los valores culturales, de la motiva­
ción deportiva tradicional y clásica 
del máximo absoluto y maximizar 
las motivaciones. El equilibrio entre 
las inversiones públicas y privadas 
entre el deporte de alta competi­
ción y el deporte apetecible a gran 
parte de la población (no sólo en 
sus valores fisicos y de salud, sinó 
también en sus valores culturales, 
asociativos y formativos). Un ree­
Quilibrio desde el punto de vista 
cultural, politico, inversiones públi­
cas y privadas, instalaciones nece­
sarias y de instituciones. Porque si 
las formas de gobierno del deporte, 
en Italia, como imagino en otros 

paises, Quieren ser formas de go­
bierno del deporte Que efectiva­
mente hay, deben de representar 
todas las fuerzas deportivas y al 
mismo tiempo ayudar, sobretodo a 
la gran cantidad de jóvenes Que 
practican deporte individualmente 
sin obligarlos a formar parte de 
organizaciones más complejas y 
estables. Creo Que . es legitimo Que 
todo el mundo practique el deporte 
como Quiera, individualmente, o no. 
Nuestra opción lleva hacia formas 
más organizadas (indirectamente), 
a esta tendencia individualista. No 
porque nos entusiasmen las formas 
organizadas, sino porque para al­
canzar las finalidades Que conlleva 
la práctica deportiva (no sólo a los 
jóvenes) la estructura organizada 
permite economizar, permite una 
libre circulación de técnicas e ideas 
y permite organizar de una forma 
estable la práctica; y ésta resulta, 
aún hoy, la forma históricamente 
determinante Que vence en el pro­
greso deportivo. Para Que esto fun­
cione hace falta Que hagamos caer 
el muro formado por las caracteris­
ticas culturales, y no sólo económi­
cas, e institucional, Que hoy ,sepa­
ran a gran parte de la masa juvenil 
de la práctica deportiva organiza­
da. Esta cuestión, en Italia nos lleva 
al problema de un gran progreso 
cultural dentro del deporte. 
Hemos hecho algunos avances, en 
la técnica, en la ciencia, en las 
prestaciones, en la investigación 
médica, difundidas a nivel de masa 
y Que posibilitan maximizar los pro­
vechos del deporte y minimizar los 
riesgos, del deporte y los daños 
Que puede producir (no sólo cuan­
do está mal hecho) en ciertas cia­
ses sociales y de edad; pero Que al 
mismo tiempo se produzca un pro­
greso cultural en el lenguaje y tradi­
ción del deporte hasta tradiciones y 
lenguajes muy diferentes Que no 
abran un canal entre culturas juve­
niles y culturas deportivas. La pre­
sencia juvenil crece en las discipli­
nas deportivas Que guardan esta 
relación: forma cultural/disciplina 
deportiva. Pienso en la difusión ac­
tual de la gimnasia, y sus relacio­
nes con la música moderna, en las 
relaciones entre deporte/danza, sa­
lud/moda ... Estudiemos la naturale­
za del fenómeno, la teoria del alie­
namiento, jogging y otros deportes 
de este tipo. Esta área del deporte 
es marginal, si pensamos en la tra­
dición olimpica, pero es básica si 
tenemos en cuenta los intereses de 

nos jerarQuia, formas más difundi­
das de autogestión, fuerte presen­
cia de jóvenes (no sólo en la prácti­
ca deportiva sinó también en la 
dirección y gestión económica y 
técnica). No Quiero decir con esto 
Que el futuro sea este, ni Que pre­
senciemos la decadencia de las 
disciplinas olimpicas tradicionales. 
Los elementos de decadencia se 
harán presentes si los elementos 
tradicionales de disciplina olimpica 
y los entes de promoción no evolu­
cionan. Las formas pueden ser mu­
tables, pero ahora es estable la 
fractura entre cultura deportiva in­
tacta desde los años de la sintesis 
neocubertiniana y los modos de 
sentir y organizarse de los jóvenes. 
El deporte debe actuar con coraje 
reformando su propia estructura, 
haciendo del deporte un bien de­
seable para los jóvenes. El deporte 
ya es esto, pero la organización y 
el movimiento deportivo, no. El de­
porte practicado como un bien es 
algo Que se debe conseguir. Fre­
cuentemente, se ignora y rechaza 
el movimiento deportivo, ya Que se 
considera como una tasa Que hay 
Que pagar (y frecuentemente es 
asilo El movimiento deportivo orga­
nizado, a nivel de sociedad o de 
organización más general, no es 
más Que una experiencia de limite, 
obligación al mismo tiempo pero 
una experiencia de participación y 
democracia. Nuestra organización 
italiana está muy preocupada por 
este problema, ya Que creeemos 
Que construir un puente entre cultu­
ra juvenil y práctica deportiva, es 
algo Que se realiza por si solo. El 
movimiento deportivo es una tarea 
de gran relieve para determinar un 
futuro para el deporte, y para la 
sociedad. 
No olvidemos Que actualmente en 
Italia y en el mundo, el fenómeno 
deportivo es el lenguaje más habla­
do y su forma asociativa es la más 
difundida y ramificada. Puede ser 
un elemento Que nos ayude a fijar 
el grado de democracia, de liber­
tad, de participación de una socie­
dad avanzada. La forma de ser del 
movimiento deportivo, Que en Italia 
es la forma asociativa más difundi­
da, indica el grado de libertad y 
democracia de una sociedad. Es 
uno de los tejidos decisivos por la 
relación Que se ha establecido en­
tre experiencia deportiva y otros 
valores Que el individuo atraviesa y 
crea en el curso de su vida cotidia­
na. 

masa Que se difunden, el abando- 1-------------.1 
no aumenta y paralelamente se 
crean estructuras y organizaciones 
deportivas, frecuentemente nuevas, 
y Que son sociedades deportivas 
(aunque frecuentemente ni ellos lo 
saben) 'Que se organizan con mo-
dos y lenguajes diversos al resto 
de sociedades de esta indole: me-
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. CÓMO VIVEN EL 

. DEPORTE LOS JÓVENES 
La ciudad de Barcelona 

, Mereé Masnou Ferrer 

La relación jóvenes-deporte a lo 
largo de la historia ha sido conside­
rada de muchas maneras. Los be­
neficios que este aportaba a la ju­
ventud de unas y otras épocas, se 
asociaban a su mejor disponibili­
dad en el campo militar o a cues­
tiones de tipo utilitario: los chicos 
-4as chicas solían ser educadas de 
otra manera-- crecian sanos y fuer­
tes si en su vida cotidiana habia 
alguna dosis de actividad fisica. 
Hoy dia se han sobrepasado todos 
estos conceptos y el deporte pare­
ce querer romper las fronteras de 
edad, sexo, nación ... adquiriendo la 
forma de fenómeno universal. Los 
jóvenes ya 10 hacen deporte para 
formar su cuerpo en previsión de 
algún posible conflicto bélico, ni tan 
sólo para crecer rebosando salud ... 
tienen otras motivaciones y buscan 
en la práctica deportiva desde sa­
tisfacer un anhelo de perfección 
corporal hasta pasar un buen rato y 
basta. La forma y contenido de las 
actividades fisicas va haciéndose 
más y más grande a medida que 
avanzamos en el tiempo. Pero esta 
renovación continuada del concep­
to deporte plantea toda una serie 
de problemas a aquellos que dedi­
can su tiempo, de una u otra forma, 
a organizar, planificar o programar 
actividades deportivas. Políticos, 
técnicos, educadores ... han de sa­
ber si lo que proponen se corres­
ponde con la demanda que se va 
produciendo en cada momento y 
lugar. Por eso, aprovechando este 
Año Internacional de la Juventud, el 
Área de Deportes del Ayuntamien­
to de Barcelona ha dado luz verde 
a una investigación que estudiara 
desde diferentes perspectivas la re­
lación jóvenes-deporte, de la que 
hoyos hacemos un resumen. 
Los resultados obtenidos nos po­
drian llevar a decir que -si bien los 
jóvenes no son, ni mucho menos, 
un todo homogéneo- si que reac­
cionen de forma pareCida en un 
rincón u otro del planeta ante el 
fenómeno deportivo, si considera­
mos los estudios consultados (que 
encontrareis en la bibliografía del 
trabajo) hechos en otros paises, en 
su mayoria europeos. La postura 
que toma el joven ante el deporte, 
su forma de practicarlo ... depende 
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de factores como su sexo, la clase 
social a la que pertenece, su for­
mación o nivel socio-cultural. .. etc. 
Esto lo iremos viendo a continua­
ción. 
Hablamos de jóvenes, de juven­
tud ... Pero, ¿a quien nos referimos? 
Los encargados de llevar a cabo el 
Proyecto Joven, organizado por el 
Ayuntamiento barcelonés y que se 
ha ido desarrollando a lo largo del 
año, decidió acotar el concepto y 
dar cabida a chicos y chicas de 14 
a 25 años. Ahi entran desde los 
estudiantes de BUP hasta licencia­
dos, trabajadores o parados. El 
abanico es amplio y permite que se 
produzcan múltiples situaciones en 
su relación con el deporte. 
A partir de este momento, cuando 
hablemos de jóvenes nos referimos 
a este grupo de edades. 
La juventud barcelonesa, según el 
censo de 1981, se compone de 
265.754 chicos y chicas en la si­
guiente proporción: 50,8% de los 
primeros y 49,2% de las segundas. 
La población joven escolarizada 
(BUP y FP) es de 112.244, un 
42,2% del total. 
Este es el marco sobre el que in­
tentaremos aclarar quien, cómo y 
porqué practica deporte en la ciu­
dad. 

MetodoIogla empleada 
El guión del estudio sobre los jóve­
nes y el Deporte en Barcelona, la 
forma que tomó finalmente, estuvo 
condicionada por una serie de con­
versaciones mantenidas con gente 
que trabaja desde hace tiempo el 
tema juvenil y también por la bús­
queda bibliográfica hecha al mismo 
tiempo. 
La realización del trabajo supuso 
emprender dos caminos esencial­
mente. 
En primer lugar se hicieron entre­
vistas en profundidad a toda una 
serie de personas, vinculadas o no 
a instituciones, pero introducidas 
en todo caso en el mundo de los 
jóvenes. 
Paralelamente, hubo otro tipo de 
trabajo de campo muy entretenido: 
habia que encontrar datos concre­
tos de participación juvenil en una 
serie de actos deportivos, ir tam­
bién a las distintas federaciones y 
pedirles el número de jóvenes bar­
celoneses afiliados, y, finalmente, 
hacer el vaciado de los datos sobre 
deporte existentes en una encuesta 
que se habia pasado a un millar de 
jóvenes a fin de ver cuales eran sus 
valores básicos ... 
Como podeis ver, todo junto com­
portaba un volumen de trabajo 
considerable. La premura de tiem­
po para realizar el trabajo hizo que, 
en cierta forma, nos quedásemos a 
un nivel más bien descriptivo. Ha 
sido posteriormente cuando hemos 
procurado hacer un análisis más 
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profundo de los datos consegui­
dos. El resultado es lo que vais a 
leer a continuación. El texto es, con 
pocas variant~s, el que sirvió para 
hacer una ponencia en las Jorna­
das sobre Los Jóvenes y el depor­
te, enmarcadas en los actos del 
décimo Aniversario del INEF. 

Factores que condicionan la 
pr6ctlca deportiva 
Son muchos y se interrelacionan 
constantemente. Hemos escogido 
algunos a fin de ver cuales son sus 
efectos en los jóvenes barcelone­
ses y sus prácticas. 

a.- El sexo 
El sexo es, en este momento, uno 
de los factores más determinantes 
a la hora de practicar, o no, depor­
te. Ya a nivel escolar las diferencias 
son grandes: un 70,5% de chicos 
hacen deporte frente al 29,5% de 
chicas. En el deporte federado las 
cifras son más distantes todavia, la 
proporción es del 78,3% de chicos 
y del 21,7% de chicas practicantes. 
Y en actividades concretas se man­
tienen a un nivel similar: en la ca­
rrera popular de El Corte Inglés 
(con más de 50.000 participantes) 
habia un 77,3% de chicos y un 
22,7% de chicas; en la Travesia del 
puerto de Barcelona participaron 
un 70,2% de chicos y un 29,8% de 
chicas. Tan sólo si se trata de acti­
vidades que toman un aire más 
recreativo y con un mayor compo­
nente de relación social, como 
pueden ser los encuentros deporti­
vos organizados en el verano por 
el Ayuntamiento de Barcelona o la 
Dirección General de la Juventud 
de la Generalitat catalana, las pro­
porciones tienden a igualarse: 
52,9% de chicos y 47,1% de chicas 
en el primer caso y 66,2% de chi­
cos y 33,8% de chicas en el segun­
do. 
Las chicas, como se puede ver, 
parecen no encontrar tantos ali­
cientes en la práctica deportiva, tal 
vez porque esta ha tenido desde 
siempre un marcado carácter mas­
culino. La misma sociedad sigue 
empujando a los representantes fe­
meninos hacia actividades que 
considera más propias de su sexo. 
Y, si acaso las introduce en el mun­
do del deporte -por ejemplo, en la 
escuela-veremos que no tienen 
tanta variedad de opciones como 
los chicos. Hemos de constatar 
que las chicas, cuando se hacen 
mayores, suelen optar, mayoritaria­
mente, por un tipo de práctica de­
portiva menos competitiva y tradi­
cional, pero nos queda la duda de 
si esto hubiera sido también asi si 
se las hubiera formado deportiva­
mente de otra manera. 

b.- La edad 
Las edades de máxima actividad 
deportiva corresponden al periodo 

comprendido entre los 16-17 años. 
Este hecho apareció tanto en los 
datos relativos a los deportistas es­
colares como en el tratamiento de 
las actividades puntuales antes 
mencionadas (carrera popular, etc). 
Por lo que respecta al deporte fe­
derado, no es tan claro este mo­
mento, dependiendo del tipo de 
deporte que se considere. Los re­
sultados del vaciado de las cues­
tiones de tipo deportivo de una en­
cuesta sobre valores básicos de 
los jóvenes -pasada a un millar de 
jóvenes barceloneses dentro del 
mismo Proyecto Joven-confirmó 
que entre 16-17 años era el punto 
más alto de actividad respecto a la 
práctica del deporte. 
Por otra parte, hemos podido ver 
que la actividad disminuye consi­
derablemente a partir de los 18-19 
años. Si antes hemos hablado de 
sexo, ahora podemos decir que 
también éste influye en este punto: 
las chicas tienden a abandonar an­
tes la práctica, ya sea habitual o 
relativa, del deporte. A nivel gene­
ral, tanto en los chicos como en las 
chicas -aunque más acusado en el 
caso de ellas-podemos apuntar 
que se observa una pérdida pro­
gresiva de interés hacia el tipo de 
deporte que se ha estado practi­
cando. También hay que tener pre­
sente que, por su entrada en el 
mundo adulto, se abren al joven 
otras muchas posibles formas de 
ocupar el tiempo libre. Es en este 
momento cuando el joven pasa a 
otro apartado de su vida: deja la 
escuela y, o bien sigue estudiando 
(Universidad, carreras de enseñan­
za superior ... ) o bien pasa a formar 
parte del mundo de los trabajado­
res o de los parados. Tanto en uno 
como en otro caso el joven cambia 
de ambiente, deja a buena parte de 
sus compañeros de siempre y co­
noce nueva gente, que puede tener 
otros intereses. Esto puede implicar 
una ruptura con el tipo de activida­
des que desarrollaba hasta encon­
ces entre las que se incluian, o no, 
las de tipo deportivo. 
A veces los jóvenes no abandonan 
definitivamente el deporte, si lo ha­
bian practicado en la escuela, pero 
pueden cabiar de deporte. La ofer­
ta más diversificada o el posible 
rechazo de lo que habian hecho 
hasta entonces pueden ser algunas 
de las causas de que se produzca 
este cambio. O puede seguir vincu­
lado a la actividad fisica, pero de 
una manera muy diferente: como 
espectador; pero esta es otra cues­
tión. 

c.- El estado civil 
Este es otro factor que parece te­
ner ciertamente relación con el ni­
vel de práctica deportiva. Aunque 
quizá afecta relativamente a pocos 
jóvenes, suele ser coincidente, más 
o menos, con la edad que hemos 

visto que era critica de cara a la 
continuación en el mundo de la 
actividad fisica. 
En nuestro estudio se ha podido 
ver como la práctica disminuia si 
los jóvenes eran casados y tam­
bién, pero no tanto, si estaban se­
parados. Probablemente (la en­
cuesta no lo planteaba) el tener o 
no hijos haria variar también las 
proporciones. Las chicas (otra vez 
el sexo) se veian mucho más afec­
tadas por el cambio de estado que 
los chicos. 

d.- Las ocupaciones principales 
En cuanto a las ocupaciones princi­
pales de los practicantes habituales 
de algún deporte en la mencionada 
encuesta, el estudio lo era en un 
59,7% de los casos. La proporción 
de practicantes habituales que tra­
bajaran, fuesen parados o no entra­
sen en ninguna de las tres catego­
rias, era mucho menor. 
Respecto a los practicantes relati­
vos u ocasionales, los porcentajes 
variaban un poco. Aunque en las 
chicas predominaban las estudian­
tes (50,9%) por encima de las de­
más categorias, entre los chicos la 
proporción entre estudiantes, tra­
bajadores y parados que dedica­
ban algún tiempo al deporte, era 
más igualada (37%, 26,9% y 
19,6%, respectivamente). 
Esto confirma que es la escuela o, 
más exactamente, la época de es­
tudiante, la que da más opción al 
joven para poder practicar algún 
deporte. La entrada en el mundo 
del trabajo o del paro representa 
un freno de la práctica deportiva 
regular. 

e.- El lugar de residencia 
La importancia de este factor es 
grande, por diversas razones: una, 
por el hecho de que según el lugar 
de residencia se dispondrá ya o no 
de unos equipamientos que posibi­
litarán unas prácticas deportivas 
determinadas. Y, junto con esto, no 
pOdemos olvidar que el lugar de 
residencia de los jóvenes suele es­
tar en función de su nivel socio­
cultural o, mejor dicho, de el de su 
familia; este punto tiene muchas 
implicaciones entre las que desta­
ca su capacidad de moverse más o 
menos para poder alcanzar los ob­
jetivos que se propongan. La in­
fluencia del entorno físico, cultural y 
familiar suele ser determinante de 
cara a que los jóvenes practiquen o 
no algún deporte, y también a la 
hora de escoger el tipo de deporte, 
como veremos más adelante. 
En ñuestro estudio partimos, llega­
dos a este punto, de la clasificación 
que habian hecho Bonal y Costa de 
los barrios barceloneses,1 teniendo 
en cuenta toda una serie de varia­
bles como por ejemplo la categoría 
socio-profesional, la proporción de 
propietarios por núcleo de habita-



ción, la escolarización de los jóve­
nes de 17 a 19 años ... siendo estos 
criterios de diferenciación pareci­
dos a los definidos por Augustin2. 
Dos de los distritos acomodados 
de Barcelona, el del Ensanche, Dis­
trito 11 y Sarriá-St. Gervasio, Distrito 
V fueron los Que dieron un mayor 
número de practicantes habituales, 
asi como las proporciones más 
elevadas de práctica femenina. 
Esto parece confirmar resultados 
de estudios parecidos hechos en el 
estranjero como los de Hendry3, 
Que ya se encontró con Que las 
clases sociales no manuales sue­
len estar asociadas a la práctica 
deportiva tanto en la escuela como 
en el tiempo libre. 
De manera curiosa, entre los distri­
tos con mayor número de practi­
cantes relativos u ocasionales, sa­
lieron dos de los calificados como 
de bajo nivel, Sto Martin de Proven­
cals, Distrito X, y Horta-Guinardó, 
Distrito VII, acompañando otra vez 
al Ensanche. Como justificación de 
este hecho podriamos decir Que 
puede haber por un lado, un cierto 
déficit de instalaciones deportivas 
en los barrios mencionados Que 
dificultan la práctica habitual. Esto 
puede ser paliado con relativa faci­
lidad por los habitantes del Ensan­
che Que, por su mejor situación 
económica, puede permitirse prac­
ticar en otros equipamientos, lejos 
de su entorno inmediato, lo cual es 
más dificil de conseguir por parte 
de los jóvenes de los otros dos 
distritos. De todas maneras, las di­
ferencias -como veremos más 
adelante- vienen marcadas tam­
bién por el tipo de práctica, los 
deportes Que se practican en las 
diferentes categorias de distritos. 
Finalmente, los distritos com mayor 
proporción de no practicantes, con­
siderando el conjunto de los en­
cuestados, coincidian con los de 
baja calificación: St. Martin de Pro­
vencals, Distrito X, Horta-Guinardo, 
Distrito VII, y Nueve Barrios, Distrito 
XVIII. Asi mismo aqui se daba el 
más alto porcentaje de no partici­
pación femenina, lo cual se verá 
justificada, en cierta manera, cuan­
do veamos los deportes que se 
practican. 

f.- E/asociacionismo deportivo 
El hecho de pertenecer o no a al­
guna entidad de tipo deportivo po­
dia tener también influencia en la 
práctica de los jóvenes. Al fin y al 
cabo hay una serie de considera­
ciones Que hay Que tener en cuenta 
respecto a este punto: alguno de 
los estudio consultados4 hablaba 
de Que las entidades deportivas 
eran rechazadas por algunos jóve­
nes Que las consideraban demasia­
do cerradas, dedicadas a la prácti­
ca de deportes tradicionales y bási· 
camente enfocadas a la parte com-

petitiva de estos. Además, el hecho 
de pertenecer a alguna entidad o 
club suponia normalmente un gas­
to económico Que no siempre po­
dian permitirse los jóvenes. 
Los resultados obtenidos fueron, al 
fin y al cabo, Que un alto porcentaje 
de practicantes habituales estaba 
realmente asociado a alguna enti­
dad (81,6% en el caso de los chi­
cos y 64,6% en el de las chicas), 
siendo mucho más bajo el número 
de asociados entre los practicantes 
relativos y los no practicantes. Si 
nos fijábamos en el sexo se daba 
la circunstancia de Que las chicas 
tenian un porcentaje más alto de 
asociación en las categorias de 
practicante relativo o no practican­
te, respecto a los chicos. Verdade­
ramente, este es un dato curioso. 
Muchas veces las chicas, aún es­
tando asociadas a alguna entidad 
deportiva, no practican deporte. 
Este hecho parece confirmar la hi­
pótesiS de que un aspecto muy 
importante para las chicas es el de 
las relaciones sociales Que pueden 
encontrar mediante el deporte o, en 
el caso Que nos ocupa, a través de 
su pertenencia a alguna entidad 
deportiva. Seguramente son los 
maridos, los padres, los herma­
nos ... los Que hacen deporte. Pero 
ellas no. 
Otro dato curioso era que se ob­
servaba una cierta reanimación en 
el grado de asociacionismo de los 
chicos de 22 a 24 años. practican­
tes relativos o no practicantes, que 
se corresponderia con la Que se 
daba viendo la práctica deportiva 
relativa en este grupo de edad. El 
hecho de haberse establecido hu­
mana y profesionalmente una parte 
de los jóvenes, al menos, pueda 
ser lo Que propicie este aspecto. 

g.- las manifestaciones deportivas 
masivas o la creciente imoorlancia 
del hecho social en el deporte 
joven 

relativos y no practicantes, tanto 
chicos como chicas, también eran 
relativamente altos. 
Eso hace pensar que tal vez hoy 
los jóvenes si valoran, tanto o más 
Que la misma actividad fisica, el 
hecho de la comunicación, de la 
relación social y de solidaridad Que 
puede establecerse durante su eje­
cución. Las carreras populares y 
otras manifestaciones de actividad 
fisica a nivel de masas suelen dar 
opción a participar a todo el mun­
do, no se espera que haya un ren­
dimiento por encima de todo ... se 
convierten en una especie de fiesta 
animada y colorista, a la Que se 
puede asistir con los compañeros, 
parientes, amigos ... 

Deportes practicac:los: un gusto 
creciente por las nuevas pr6cticas 
Hablaremos ahora del tipo de de­
portes Que practican los jóvenes a 
diferentes niveles: escolar, federa­
do ... viendo las diferencias existen­
tes en cada caso, para acabar des­
velando sus intereses reales en 
unas enCllestas. 

a.- Deportes en la escuela: la 
tradición se impone 
Antes hemos mencionado el hecho 
de Que parecia la etapa escolar el 
momento de más actividad deporti­
va. Ahora bien, el tipo de deporte 
Que se practica en la escuela 
-<lejando de lado las clases de 
educación fisica, Que pueden tener 
otro aspecto- bebe de las fuentes 
más tradicionales. El deporte de los 
adultos (el deporte espectáculo) se 
disfraza un poco, se le pretende 
dar un tono educativo, y se introdu­
ce en el mundo escolar. Se esta­
blece aQui también una clara dife­
rencia según el sexo de los practi­
cantes. Los niños podrian acceder 
(durante el curso 1983-84) a la 
práctica de once deportes, pero las 
chicas se veian limitadas a compe­
tir en seis. 

Por último, respecto a los factores Como podeis ver, y en los dos 
condicionantes de la práctica de- casos, la limitación es bastante pa­
portiva, Quisimos comprobar si tente. Y parece Que se Quiera ir 
realmente se podia dar la circuns- preparando a los chicos y chicas 
tancia de Que los jóvenes no se (sobre todo a los primeros) de cara 
fijaban tanto en la parte competitiva a un posible paso, ,no muy lejano, 
como en la recreativa o de relación :al mundo del deporte federado. 
social Que puede comportar la acti- El tipo de deporte practicado por 
vidad fisica. 'los chicos y chicas, a este nivel 
A fin de evaluar esto de alguna ,escolar, refleja también claramente 
manera, recurrimos a ver Qué jóve- ,muchas veces su procedencia so­
nes eran los que afirmaban habel ,cial, o el tipo de escuela a la Que 
corrido en la carrera P9pular Que 'asiste. Asi, hay una serie de depor­
organiza anualmente el Area de Ju- 'tes reservados practicamente a es­
ventut y Deportes del Ayuntamiento ;cuelas de nivel socio-económico 
barcelonés. ' alto, ya sea por el peso económico 
Entre los jóvenes Que practicaban 'Que comporta hacer o mantener las 
deporte habitualmente, un elevado : instalaciones, o porque son depor­
porcentaje habia tomado parte en :tes más adaptados a una clase 
la carrera (un 71,8% de los chicos y social concreta. Otro parámetro 
un 67,9% de las chicas). Ahora .Que permite distinguir a las escue­
bien, los porcentajes de paiticipa- ' Ias de nivel económico alto de las 
ción en la carrera de practicantes demás, es el número de equipos 

Que presentan a las diferentes 
competiciones. Tan sólo en algún 
deporte, el fútbol sala, por ejemplo, 
las escuelas menos favoreqjdas 
pueden competir ~n número de 
equipos- con los de alto nivel. 
Los deportes preferidos por los es­
colares, entre los Que pueden prac­
ticar, son aquellos que viven más 
en su vida cotidiana a través de los 
diarios, la TV ... La escuela, por otra 
parte, también los apoya dado que 
-a excepción del fútbol-no requie­
ren material ni instalaciones muy 
sofisticadas. 

b.- Más variedad en el deporte 
federado 
Pero ¿y si el chico/a quiere jugar al 
tenis? ¿O si es tan bueno jugando 
a basquet que parece que la es­
cuela se le hace pequeña? En 
cualquiera de estos casos puede 
recurrir al deporte federado afilián­
dose para ir bien (y si puede) a un 
club o entidad deportiva. Las op­
ciones que se presentan en este 
campo son mucho más diversifica­
das. Nuestra consulta se extendió a 
las cuarenta y dos federaciones 
existentes y no es preciso decir 
que muchas de ellas agrupan dife­
rentes tipos de prácticas deporti­
vas. 
Si hemos de hacer caso de las 
cifras aportadas por las federacio­
nes el número de jóvenes barcelo­
neses que están apuntados es, ver­
daderamente, espectacular. Fue­
ron, en total, 85.674 los jóvenes 
deportistas federados censados. 
Esto representa el 32,2% de los 
jóvenes barceloneses. Siguiendo 
con las diferenciaciones en función 
del sexo, la proporción aumenta si 
nos referimos a los chicos (un 
49,7% del total) y disminuye ha­
blando de las chicas (un 14,2%). 
El número de deportes que practi­
caba cada sexo también era 
-como en el caso escolar­
diferente. Los chicos llegaban a 
practicar cuarenta y uno, frente a 
los treinta y cuatro de las chicas. 
Tanto en un sexo como en otro, el 
deporte con más número de practi­
cantes era toda la gama de artes 
marciales. Una serie de factores 
pueden explicar este fenómeno, 
impensable quizá hace unos años: 
por un lado pueden ser incluidos 
en lo que llamamos nuevas prácti­
cas, también es preciso decir que 
en Barcelona han proliferado últi­
mamente todo tipo de gimnasios y 
locales donde se imparten estas 
prácticas -la demanda en este as­
pecto es muy fuerte- y que todo el 
mundo que pasa por alli ha de 
federarse. Finalmente, no es ajeno 
a este gusto por este tipo de prácti­
cas de defensa personal el ambien­
te de inseguridad que se está ha­
ciendo más patente cada dia ... 
Aparte de esta coincidencia inicial, 
el tipo de deporte preferido por las 
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chicas variaba respecto al preferido 
por los chicos. Las chicas parecen 
adaptarse mejor a los deportes que 
no impliquen demasiado el aspecto 
competitivo y que puedan ser prac­
ticados sin problemas con un com­
pañero/a. Ver tabla 1. 

C.- Las nuevas prácticas ganan 
adeptos entre los jóvenes 
La variedad de opciones que ofre­
cía el deporte federativo parecia 
poder cubrir con creces la deman­
da existente entre los jóvenes. Pero 
esto no pareció ser todo cierto una 
vez que ordenamos los datos de la 
encuesta hecha al millar de barce­
loneses. 
Si, a primera vista, la tabla de de­
portes practicados por estos es 
más corta que la referida a los 
jóvenes federados, lo cierto es que 
la diversidad o la especificidad en 
la selección de los deportes es 
más grande en la primera. además, 
en ella se incluyen actividades de­
portivas que no aparecían en la 
tabla de deportes federados y fal­
tan algunos de éstos (aunque no 
los más tradicionales) o se ven 
desbancados por las nuevas prác­
ticas. El orden de preferencias ha 
variado sensiblemente ... Tabla 11. 
El deporte tradicional, aunque do­
mina todavía, se ve, poco a poco, 
cercado y arrinconado por estas 
actividades físicas de nueva horna­
da. Los jóvenes no dan ya tanta 
importancia a los valores que la 
práctica de los deportes que ha­
bian aprendido en la escuela com­
portaban. Incluso, en cierta forma, 
los rechazan por el hacho mismo 
de haberlos practicado en aquel 
contexto. Esto ya se habia dejado 
ver, timidamente, en la tabla de 
preferencias dentro de los deportes 
federados. Es, como deciamos, 
una de las posibles razones de la 
total hegemonia de la práctica de 
las artes marciales, por ejemplo. 
El deporte que permite sentirse ágil 
y distrae a la vez. El que propicia el 
contacto con la naturaleza y permi­
te hacer amigos ... Este parece ser 
el más valorado. Incluso deportes 
que tienen aceptación aparente­
mente por su aspecto competitivo, 
como por ejemplo el fúbol-sala, es­
conden detrás suyo todo el am­
biente de equipo, de solidaridad 
entre deportistas de muy variadas 
cualidades fisicas, impensables por 
otro lado en el ámbito del deporte 
federado, de la competición en la 
que lo que interesa es ganar, sea 
como sea. 

d.- El lugar de residencia, todavía 
El tipo de deporte practicado por 
los jóvenes viene también condi­
cionado, como hemos mencionado 
ya, por su lugar de residencia o su 
categoría socio-profesional. En 
nuestro estudio asimilamos los dis­
tritos barceloneses a tres catego-
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rías sociales según sus habitantes 
mayoritarios: alta, media y baja. A 
partir de aquí pudimos comprobar 
que, según el tipo de deporte de 
que se tratara, su práctica mayori­
taria era más o menos acusada en 
una u otra categoria. 
La tabla 11, es un buen reflejo de la 
diferenciación del tipo de práctica 
según la categoria de los distritos. 
Las posturas parecen, pues, bien 
definidas y podriamos decir que la 
reproducción del mundo de los 
adultos se hace bastante patente 
en esta distinción. Los jóvenes aco­
modados se dedican más bien a la 
práctica de deportes relativamente 
nuevos, en cierta forma minorita­
rios, que exigen material y pueden 
implicar desplazamientos para ser 
practicados en las mejores condi­
ciones. Los jóvenes de clases más 
modestas enfocan su interés hacia 
la práctica de deportes de equipo o 
de otras actividades pero de tipo 
muy tradicional. Los gastos de ma­
terial que suelen exigir son mucho 
más bajos y a menudo no se preci­
san instalaciones complejas y por 
tanto no hay que desplazarse en 
caso de no tenerlas al alcance. Así 
mismo suelen ser deportes en los 
que el esfuerzo se hace patente y 
que son susceptibles -<> asi lo 
creen sus practicantes, quizá por­
que así lo predican los mass­
media- de ser un vehículo de pro­
moción social, en caso de tener 
éxito en su práctíca. 
De todas maneras, hay otra cues­
tión diferenciadora también obser­
vable. A medida que las clases 
más modestas o de nivel medio 
acceden a la práctica de deportes 
que hasta entonces eran privilegio 
de las altas, éstas se afanan en 
dejarlos de lado y fijar su interés en 
otras que sigan conservando este 
cierto aire elitísta. 

e.- Los sueños de los jóvenes: 
buscar la aventura, un deseo 
Lo que hemos visto hasta ahora es 
la realidad con la que nos encon­
tramos pero, ¿qué pasaría si se 
hicieran realidad los sueños depor­
tivos de los jóvenes? 
En una encuesta pasada a los jóve­
nes que tomaron parte en las es­
tancias de vacacíones del Ayunta­
miento de Barcelona, se les pre­
guntó cuáles serían los deportes 
que querrían practicar.5 

Los resultados favorecíeron, de 
manera absoluta a deportes que 
poco tíenen que ver con los tradí­
cionales o con los que los jóvenes 
han practicado en la escuela. El 
riesgo, la aventura, el contacto con 
la naturaleza y el esfuerzo indivi­
dual caracterizan los deportes más 
elegidos por esta muestra de jóve­
nes. 
Otra característica común a gran 
parte de los mismos es su escasa 
sumisión a reglamentos o normas, 

y la relativamente nula importancia síguen siendo practicantes o no, 
de la competición. como monitores, árbitros o jueces, 
Esto parece confirmar que los de- entrenadores, deegados de equi­
portes tradicionales, a pesar de pos, directivos ... La escuela es un 
que cuentan todavía con mucha sitio donde se da muy a menudo 
aceptación entre los jóvenes, se esta circunstancia y este hecho 
estan cuestionando cada día y que suele representar una cosa muy 
la juventud busca toda clase de positiva, en general, para los jóve­
alternativas a estas actividades fisi- nes: se les suele dar aunque sea 
cas que parecen querer trabarla una retribución mínima por su tra­
manteniendo valores de un pasadO bajo y no quedan desconectados 
que en muchos casos rechaza. AI- de este mundo escolar que los ha­
gunos jóvenes intetan escapar del bía acogido hasta el momento. Asi 
ambiente cerrado y tradicionalista mísmo, desde otras instituciones se 
de los clubs de siempre, reflejos ofrece la posibilidad de acceder a 
fieles de lo que quizá vivieron en la titulaciones en el ámbito deportivo 
escuela y prefieren agruparse con que pueden suponer un incentivo 
otros jóvenes de intereses coinci- para los jóvenes y ayudarlos inclu­
dentes. ISO a encontrar trabajo en el mundo 
El deporte entendido como recrea- de la actividad física. 
ción está llegando a nuestro país y Visto todo esto y los resultados 
va dejando huellas como ésta que obtenidos en la primera parte del 
hemos comentado. trabajo, donde . hemos constatado 

el fuerte empuje de las nuevas 
Conclusiones prácticas entre los jóvenes sin que 
a.- la oferta deportiva a los jóvenes I pare~ca peligrar todavia !a heg~­
'barceloneses I ":l0nla de lo~ deportes de tipO tradl­
De una forma muy breve queremos !clonal, p~namos hacer un toq~e 
hacer algunas puntuaciones sobre de atenclon sobre algunas cuestlo-
la oferta deportiva que se hace a nes ?~stacables. . 
los jóvenes. I L~s jo~enes, en general, tienden a 
Desde las instituciones o a través ! mlmetlzar el mun~o de los adultos, 
de iniciativas privadas o con cierta ; por los que a pra~tlcas deportivas 
vinculación institucional, se ofrece 1 se refler~ , como f!1I01mo. . . 
al jóven posibilidades de practicar · Estas practicas. vienen condlclona~ 
deporte. das . por un conjunto de factores; SI 
Quizá las instituciones cuiden más los Interelaclonam~s p~~emos dar 
la oferta de deporte más tradicio- . con bastante ap.roxlmaclon I~ clave 
nal, que piensan que tiene un gra- del . ~omportamlento deportiVo de 
do de aceptación y demanda más los Jov~nes . . 
alto, pero ya hay algún intento de La. mUJer, las chicas en este caso, 
dar opción a los jóvenes de poder dejan el deporte un poco d~ I.ado 
practicar alguno de los deportes ya ~esd.e !a escuela, pero qUlza ~o 
que parecen preferir. Lo que pasa sena aSI. SI el ?eporte e~colar tuvle­
es que, estos intentos de posibilitar ra un aire mas recre~tl~o, no tan 
la práctíca de deportes con aspec- centrado en la competlclon. 
to más bien recreativo a todos los Ya que hablamos de gru~os con­

: jóvenes que quieran hacerlo, que- cretos dentro d~ la globalidad del 
r dan finalmente limitados a grupos conc~pto de joven~~, hay que 
I más bien reducidos, casi siempre mencionar al ~e los jove~es pa~a-
• por falta de recursos, matedales o dos. H~mos . ViStO como estos .. In­
humanos, con lo cual no se puede clus? dlspoOlen?o de mucho tlem­
supervisar como seria necesario po. h~re, se de~lcan muy poco a I~ 
una fuerte demanda que parece practica deportiva. Entre I~s P~SI­

: hacerse patente. bies ~az?nes podem?s senala.r. la 
La oferta privada podríamos decir no cOincidencia horana con el. tlem­
.que tiene dos vertientes fundamen- po de abertura ?~ .Ias Instalaclo~e~, 
tales: la tradicional -de clubs adhe- la falta d~ ,?oslblhdades economl­
ridos a federaciones mayormente- c~s que I~mltan ~u campo de ~c­
y la relativa-comercial, en la que se clón ... Sena precIso afrontar se~l a­
incluyen desde complejos deporti- m~n!e este punto ya que tan. s?lo, 
vos en los que se puede acceder a qUlza, el hecho de pod~~ aSistir a 
prácticas muy variadas, hasta cen- cursos, tanto de promoclon de de­
tros especializados en un determi- p~rtes como de mOOltor, etc. po­
nado tipo de deporte ya sea o o dna colaborar para .hacerl.os afron­
de moda. ' n tar el futuro con mas optimismo y 
En ambos casos la afiliación es aument¡¡r sus recursos. 
más o menos costosa yeso limita I 

la clase de jóvenes que puede te-
ner acceso. 
Las instituciones, por otro lado, 
propician al joven otros medíos 
para relacionarse, más directamen­
te, con la práctica deportiva. Los 
jóvenes pueden actuar así, tanto si 



UN INSTRUMENTO DE 
ANÁLISIS PARA LOS 
PROFESIONALES 
El deporte como Instrumento de 
deearrollo personal 
Jean Paul Cal/Me 

.. 
La exposici6n que sigue contiene 
tres ejes esenciales. Define. prime­
ramente. varias caracteristicas del 
ocio deportivo de los j6venes en 
relaci6n a diversas iniciativas re­
cientes. Propone. después. algunas 
reflexiones globales sobre el tema 
de la significaci6n cultural del de­
porte. En fin. se esfuerza en preci­
sar el sentido de un estudio -ac­
ci6n interesado en la animaci6n de 
los jóvenes en su marco de vida 
cotidiano. 

Algunos aspectos de un deporte 
para todos 
El ocio deportivo de los jóvenes. al 
menos en su forma actual. está 
todavia poco estudiado. Sin embar­
go. muestra caracteristicas intere­
santes. 

Una diversificación de la animación 
deportiva 
Desde hace algunos años ya. han 
nacido nuevas formas de anima­
ción deportiva. Los equipamientos 
socio-culturales proponen activida­
des al aire libre. en plena naturale­
za y/o de expresión corporal. Cier­
tas federaciones o asociaciones 
tienen en cuenta aspiraciones a las 
que no puede siempre responder el 
tipo de organización de los clubs 
''tradicionales''. Las prácticas libres 
-o autodirigidas- se multiplican. 
Igualmente. se dirigen diversas ani­
maciones deportivas durante el ve­
rano a los jóvenes en algunas 
grandes ciudades francesas. en 
particular en el seno de sectores 
"sensibles" (grandes colectivos. 
medios populares o proletarios). 
Estas acciones. impulsadas desde 
1982. son extendidas cada año a 
otros departamentos y tienden tam­
bién a prolongarse durante otras 
épocas del año.1 

Estas operaciones se inscriben glo­
balmente en el proyecto social de 
un verdadero deporte para todos. 

Hacia una equiparación social de 
las posibilidades 
Desde el verano de 1982. diversas 
animaciones deportivas para los jó-

venes son propuestas en los me­
dios de vida cotidianos. Estas son 
puestas en práctica por iniciativa 
directa de los ayuntamientos y aso­
ciaciones y estimuladas por el Es­
tado. 
Estas animaciones marcan un 
cambio fundamental de perspectiva 
que se expresa a varios niveles. 
Los textos ministeriales2 insisten en 
la apuesta social que representa 
esta apertura hacia las poblaciones 
de jóvenes más bien desfavoreci­
dos. Las medidas preconizadas 
tienden a privilegiar en lo sucesivo 
los espacios socio-geográficos pe­
riféricos. Además. muestran en el 
plano de la interministerialidad. la 
voluntad de considerar de manera 
más global la integración social de 
las personas. y en particular la in­
serción de los jóvenes (participa­
ción en las animaciones deportivas. 
adquisición de responsabilidades. 
sensibilización para la formación 
pre-profesional. etc ... ). Un progra­
ma tal muestra pues un cambio en 
la dinámica de la oferta cultural y 
deportiva. y esto. en beneficio de la 
periferia sobre el centro. 
Los dos decenios precedentes 
pueden ser caracterizados por una 
sectorización de instituciones edu­
cativas. Hoy se comprueba a la 
inversa. para los espacios afecta­
dos. una globalización de la anima­
ción al nivel de programas. lleva­
dos a cabo ("jóvenes voluntarios". 
"16-18 años". Proyecto de acción 
Educativa. "Vacances et loisirs pour 
touts". "Prevención verano 83. 
84 ...... ) y colaboraciones institucio­
nales que los implican. 

Nuevas perspectivas de animación 
Las animaciones deportivas en los 
municipios. a nivel de barrio o de 
gran colectivo. son otros tantos tes­
timonios de "un deporte abierto a la 
vida". Se apoyan en los recursos 
locales existentes: clubs. asociacio­
nes deportivas. culturales o del 
marco de vida. equipamientos so­
cio-culturales. equipos de preven­
ciones. servicios municipales. sec­
tor escolar ... 
Se ha pensado mucho tiempo que 
el individuo debia obligatoriamente 
~ inmediatamente- estar a la me­
dida del deporte. Actualmente. las 
estadísticas sociológicas muestran 
el carácter demasiado segregativo 
de tal ambición. 
También ha sido preciso conside­
rar más modestamente un deporte 
a la medida del individuo. en parti­
cular en los medios sociales más 
desprovistos y caracterizados. bajo 
muchos aspectos. por un proceso 
de desapropiación cultural y una 
pérdida de identidad social. ¿C6mo 
se efectúa. para este otro cambio 
de perspectiva. el ajustamiento de 
la "oferta" a la "demanda" recreati­
va? La animación deportiva' pro-

puesta en medio abierto es esen- tador para el joven. y al menos 
cialmente de iniciación y descubri- virtualmente. de una condici6n de 
miento (animación centrada en el progreso y de adelanto de si.4 y 
grupo y/o la relación con la natura- por ello. de una auténtica expresi6n 
leza) y no directamente en la técni- cultural. Potencialmente al menos. 
ca (animador espeCialista de acti.'li- la actividad física y deportiva ver­
dad. práctica competitiva). El ocio dadera es portadora de una expre­
activo y recreativo está fundado en ;si6n más completa. más acabada. 
una pedagogia de la "prueba" (en ¡que no excluye munca ni la alegria 
el sentido simbólico del término) y :0 el placer. ni la emoci6n. De he­
del éxito. valorizante para el joven. 'cho ¿hay verdaderamente varias 
En la práctica. no es evidente que , maneras de "hacer deporte"? A 
las formaciones y diplomas de ani- este nivel. las falsas alternativas del 
maci6n que confirman el saber de tipo "liberación/alienaci6n" para el 
los animadores sean siempre. en si deporte. directividad (y "prohibi­
mismos. los más adaptados a la ci6n")/no directividad (y "libertad"). 
demanda de estos usuarios jóve- "placer/fastidio". etc .. están relega­
nes o adultos. das al capitulo de las malas diser­

El deporte como campo de 
expresión cultural 
Considerado mucho tiempo como 
una forma poco "ejemplar" de la 
cultura. el deporte sufre hoy del 
exceso contrario. Es proclamado 
como eminentemente cultural. pero 
los propósitos desarrollados no 
son. sin embargo. ni evidentes ni 
verdaderamente demostrativos. a 
excepci6n de ciertos trabajos. en 
particular los de M. Bonet y B. Jeu.3 

taciones. 
No es cuestión. desde un punto de 
vista más general. de negar que la 
sociedad deportiva se inscriba en 
el contexto económico y politico de 
la sociedad global; incluso se han 
cometido algunos excesos "en 
nombre del deporte": drogadiCCión. 
violencia. racismo.. . Retengamos 
que cada realización tiene proba­
blemente su parte oscura. pero no 
es cuestión de tomarla por aquella. 

La práctica deportiva favorece el Las condiciones sociales de la 
aprendizaje del grupo y el de la pr6ctlca 
autonomia personal. En el mismo Es indispensable precisar las for­

·movimiento. permite al joven pro- mas de animaci6n deportiva que 
yectarse en el futuro: formulaci6n. contribuyen con sus orientaciones. 
puesta en práctica. y realización de a favorecer la emergencia entre los 
un proyecto individual o colectivo. j6venes de una conducta respon­
por la interiorización de la obliga- sable. En este sentido. se hablará 
ción. entendida en el sentido más de un acercamiento "voluntarista" 
elevado. En este sentido. el ca m- de la animación de los jóvenes. Es 
prom iso es sinónimo de libertad. otra dimensión. sin embargo. que 
Además el deporte se caracteriza marca un limite o una contenci6n 
igualmente por una relaci6n privile- objetiva a su puesta en práctica. 
giada con la creación y la ¡"magina- Queremos hablar del nivel de es­
·ción. Se impone como un campo tructuraci6n del marco de vida coti­
esencial de expresión cultural. En diana en el que. por una parte. el 
sus formas menos acabadas. por el joven realiza su ajustamiento a la 
contrario. la actividad física o de- sociedad. su inserción social. Se 
portiva se encuentra considerable- puede señalar. con las precaucio­
mente limitada en su pretensión nes de costumbre. una correspon­
cultural. La libertad de compromiso 'dencia entre las prácticas sociales 
y de creación. la relación con la y culturales de los jóvenes y las 
imaginación. con el grupo. no están caracteristicas socio-geográficas 
o están muy poco expresadas. de las áreas de residencia en las 

que viven (barrio residencial o po­
El deporte: pluralidad y/o unidad de pular. gran colectivo ... ). En esta 
9xpresión perspectiva. las ventajas. para los 
Hemos examinado la cuestión dos jóvenes procedentes de los medios 
veces. ¿La práctica deportiva se ! residenciales. como los handicaps. 
ordena en relación a uno o varios ¡ para los jóvenes procedentes de 
modelos normativos? ¿En qué con- Ilos medios populares. son acumu­
diciones el deporte es expresión ' lativas. La fuerte densidad de po­
cultural? Es indispensable. en : blación. el gigantismo arquitect6ni­
nuestra opinión. distinguir diferen- I' ca de las viviendas colectivas. la 
tes "modelos" pedagógicos que carencia de equipamientos cerca­
entran en el campo de las activida- I nos. el bajo nivel económico de las 
des fisicas y deportivas. Cada uno 'familias. la cohabitación inter­
de ellos. en la perspectiva de una I étnica. las trayectorias residencia­
acción educativa. procede de un les de las parejas. la baja disponibi­
ajustamiento al nivel de aspiraci6n. ' lidad de los adultos (animadores 
o polo de interés. en el horizonte I desinteresados potenciales). la in­
psico-sociol6gico de una población i suficiencia del desarrollo asociatl­
(de jóvenes) dada. Pero. lo que !vo. etc .• son otros tantos obstácu­
deben tener en común es ser por- Ilos para la comunicación y la parti-
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cipación social. De hecho, el desa­
rrollo de la vida asociativa !ocal, la 
apertura de equipamientos socio­
culturales en Casas para Todos, la 
participación de los residentes en 
la animación, etc., no pueden desa­
rrollarse verdaderamente más que 
a partir de un cierto umbral de es­
tructuración del marco de vida y 
"de equilibrio" de la regulación so­
,cial. 

Para un estudio-ac:cl6n 
No utilizamos esta expresión para 
ceder a cualquier efecto de moda. 
Se trata más bien de definir los 
lineamientos de una situación con­
cretaS teniendo en cuenta los cono­
cimientos de las ciencias sociales, 
y llevados por un espiritu de cola­
boración que asocia a todos aque­
llos que se interesan en es,tos as­
pectos del fenómeno deportiVo. 

La exploración sociológica 
El discurso mantenido sobre el de­
porte es muy a menudo paralizado 
por el no reconocimiento de las 
clases sociales y sus especificida­
des culturales. Hablar del hombre 
en general -<:Iel joven- viene a pro­
mover un discurso ideológico mo­
. delado por la ignorancia de los in­
tereses partidarios o de simples a 
priori. La sociologia, rompiendo ra­
dicalmente con esta perspectiva, 
es empujada al conocimiento de 
las dinámicas culturales que carac­
terizan los medios sociales y/o los 
grupos de edad. Las "culturas" de­
portivas ~ simplemente corpora­
les- de los individuos aparecen 
muy marcadas por el peso de las 
trabas sociales: marco de vida, 
modo de sociabilidad, condiciones 
de trabajo, obligaciones domésti­
cas, posibilidades económicas ... In­
cluso, la imagen del cuerpo y sus 
diferencias de sexo, profundamente 
arraigadas en sus papeles, están 
fuertemente determinadas por el 
medio social de origen. Estos datos 
constituyen una base indispensable 
para llevar a cabo, si no pedago­
gias activas, al menos prácticas 
educativas instruidas. 
Los conocimientos de las ciencias 
sociales conducen a admitir la exis­
tencia de varios universos deporti­
vos socialmente diferenciados y en 
la continuación de algunos traba­
jos,e nos parece útil proponer una 
tipologia interpretativa de los indi­
cadores culturales (ver cuadro en 
la versión catalana). Su presenta­
ción figurada esta guiada por una 
triple preocupación de claridad, de 
concisión y de exhaustividad. He­
mos retenido cuatro dimensiones 
relativas a la integración escolar o 
profesional, a la actitud (psicologia 
social y estructuración del espacio 
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y de la temporalidad) y a los com­
ponentes pedagógicos. 
La ''tabla'' asi elaborada se aplica 
esencialmente a los 13/25 años. 
Para diversos indices, hemos sim­
plemente mencionado los dos ex­
tremos, tanto más cuanto que algu­
nos de ellos no están distribuidos 
siempre en escala. 
El cruzamiento de estos ejes deter­
mina los "espacios de atributos" (1 , 
11, 111 , IV) que asocian los (algunos) 
indicadores a indices contenidos 
en los diferentes registros. Las ca­
sillas de trazo discontinuo corres­
ponden a conjuntos vacios o tipos 
"aberrantes". 
Las casillas intermediarias (incom­
patibilidad relativa o radical entre 
direfentes indicadores), por el con­
trario, corresponden a una disper­
sión posible de algunos indicado­
res o a las latitudes de evolución 
de ciertas situaciones de anima­
ción deportiva. 
.EI público de jóvenes de las anima­
ciones-vacaciones, llevadas al me­
dio (s) urbano (s), se inscriben, por 
lo general, en "el espacio IV". 
Se trata de comprender esta cons­
trucción como un sistema abierto y 
susceptible de soportar modifica­
ciones en función, por ejemplo, de 
contextos institucionales, grupos 
de edad y públicos considerados. 

El desarrollo de los estudios 
finalizados 
El sociólogo no tiene la pretensión 
de dar al pedagogo ~I enseñante, 
el animador- el alfabeto de su tra­
bajo profesional. 
Este paso no tendria sentido y re­
velaria rápidamente sus limites. Al 
contrario, se trata de examinar una 
otra articulación de los conocimien­
tos: la práctica pedagógica que in­
tegra en sus estrategias educativas 
algunos elementos despejados por 
la sociologia y permite alimentar 
reciprocamente el conocimiento 
cientifico. Más allá de las interven­
ciones puntuales que abren, incon­
testablemente, vias de reflexión y 
acción, hay la necesidad de com­
prometerse a llevar a cabo estu­
dios finalizados, a nivel de munici­
pio o de sector de residencia, que 
asocien también a los representan­
tes locales de los ministerios intere­
sados: vivienda, entorno, juventud y 
deporte, educación, solidaridad, 
etc. 

Los jóvenes: anlmacl6n deportiva 
y vacaciones activas 
Volvamos sobre este aspecto im­
portante de la animación deportiva 
de los jóvenes. 
El momento de las vacaciones 
plantea numerosos problemas en 
las aglomeraciones. L..os equipa­
mientos públicos son siempre ac-

,cesibles o adaptados a la demanda 
social ,- a las necesidades de este 
periodo. El "rechazo" y la "ignoran­
cia" de las estructuras existentes 
que demuestran los niños y los 
. adolescentes, deben incitamos a 
interrogarnos sobre las condicio­
'nes sociológicas institucionales y 
técnicas de desarrollo de un cam­

i po de animación que se impone a 
la realidad, a pesar del peso de 
algunas costumbres y mentalida­
des. Incluso, hay que aclarar los 
prolongamientos posibles y desea­
bles de estas animaciones­
vacaciones (animación permanente 
y frecuentación de los equipamien­
tos cercanos, concertación entre 
los diversos focos de animación 
social, socio-cultural o deportivo 
del sector, lugar de la institución 
escolar y papel de los enseñan­
tes ... ). Las apuestas sociales, liga­
das a la colocación de estas ani­
maciones, son al menos de dos 
tipos: se trata de proponer estruc­
turas eficaces para la práctica del 
deporte por todos, y para todos; 
por el contrario, y es el segundo 
punto, no es cuestión de dejar 
creer que el deporte y el sector 
asociativo que lo anima constituyen 
un remedio milagroso que permite 
resolver ciertas tensiones o contra­
dicciones sociales "ocupando a los 
jóvenes" en actividades deportivas . 

Conclusión 
Hemos propuesto un acercamiento 
sociológico del tema, entre otros 
posibles. Subrayemos, por otra 
parte, el carácter, en todos los as­
pectos, investigador e interrogativo 
de aquél. Es evidente que varios 
aspectos merecerian, ellos solos, 
un análisis más detallado: forma de 
animación, encuadramiento peda­
gógico, áreas de animación y equi­
pamientos deportivos, financia­
ción ... 
Retengamos que la práctica depor­
tiva permite la apropiación y la inte­
gración de las funciones complejas 
que caracterizan el proceso de in­
dividualización y de automonia de 
la persona en el seno de la colecti­
vidad. Entre los jóvenes, la activi­
dad deportiva está marcada por el 
paso de una función lúdica a una 
función más elaborada, fundada en 
la explicitación de un proyecto y la 
voluntad de realizarlo. Esta aspira­
ción, no obstante, no se ejerce ex­
nihilo sino que se inscribe en un 
contexto social del que constituye, 
por una parte, un reflejo significati­
vo. "Lo más frecuente es que al 
trabajo empobreciente correspon­
da un ocio de la misma naturale­
za", escribe Joffre Dumazedier.e 
Es indispensable desarrollar las ac­
ciones de animación deportiva en 
la ciudad y en un ambiente familiar 
abierto para los jóvenes en vaca­
ciones. Es una evidencia. 

Esta determinación no debe por 
tanto dispensarnos de una reflexión 
que buscaria definir cual deberia 
ser la organización de una socie­
dad que permita a todos los jóve­
nes abrirse culturalmente, es decir 
en plena responsabilidad de su 
ocio y su futuro profesional. 
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PROGRAMA DE E.F. PARA 
PACIENTES 
PSIQUIÁTRICOS AGUDOS 
Vicente Martínez de Haro 

que los enfermos con los que tra­
bajamos pueden ser peligrosos. La 
hora debe ser siempre la misma y 
no se debe permitir bajo ningún 
concepto que esta se altere, en 
cualquier caso el profesor siempre 
debe estar a la hora en punto e 
incluso debe empezar la sesión 
aunque no acuda nadie y si lIega­

Presentamos un trabajo realizado sen tarde, estos pacientes realiza-
como profesionales de la educa- án II . h . d 
ción física en un ámbito en el cual raque o que se este aClen o 

en ese momento y acabar a la hora 
tenemos reconocida nuestra parti- en punto se haga lo que se haga. 
.cipación, nos referimos al ámbito 
de la salud, pero en la cual nuestra Las personas que dirijan la activi­
labor está habitualmente menos- dad física deben ser siempre las 
preciada. Realizamos un trabajo de mismas, conocidas por su activi­
educación física en un terreno muy dad y no deben ausentarse salvo 
delicado y que requiere de una mi- causa estrictamente necesaria o 
mima sensibilidad y de unas bases establecida de antemano por des­
muy precisas. canso (aconsejamos dos perso­
He recalcado el actuar como profe- nas). Estas condiciones tan estric­
sionales de la educación física por- tas, deben ser asi puesto que con 
que a veces el profesor de educa- ellas conseguimos encuadrar y fijar 
ción física, y otras los responsables en la realidad a personas que habi­
de una determinada entidad le con- tualmente no lo están. Todo aquello 
funden con un terapeuta, y esta no que signifique variar va a descon­
es su función sino la de educador trolar al enfermo como nos ocurrió 
que participa en una terapia ejer- inicialmente al tener un programa 
ciendo su estricta función, matiz excesivamente dinámico. 
que es muy importante destacar. . Los pacientes psiquiátricos agudos 
Lo que más interesa al profesor de es un grupo de personas que en un 
educación física es como nos plan- momento determinado presentan 
teamos el trabajO, con que grupos un brote de su enfermedad mental, 
de personas trabajabamos, en que es decir afloran toda su sintomato­
encuadre se ha realizado y cuales logia psiquiátrica en un momento 
han sido los resultados obtenidos. dado y el objetivo final de esta 
En cuanto a los resultados pode- . primera fase de tratamiento consis­
mos calificarlos de inmejorables, te en que reconozcan que están 
pero advirtiendo que estos resulta- enfermos, en que consiste su enfer­
dos son inseparables de la terapia medad y como se trata, en ese 
general en la que se encontraba momento se considera que están 
inmerso el paciente, es decir, el compensados y pasan a la fase de 
paciente realizaba un programa in- tratamiento ambulatorio. Por lo que 
tegrado, que más adelante comen- se deduce que el tratamiento de 
taremos, entre cuyas actividades enfermos agudos siempre es insti­
se encontraba diariamente la edu- tucional puesto que no viven la rea­
cación física y el resultado total de lidad y por ello como deciamos 
este programa pretendía la ubica- antes, son peligrosos pudiendo lIe­
ción en la realidad de los pacientes gar a lesionar a los demás o lesio­
allí ingresados y esto en defínitiva narse ellos mismos. 
se conseguia. Hemos señalado unas reglas de 
Entre las normas estrictas que comportamiento y una sutil des­
creemos conveniente aplicar en to- cripción de lo que son y represen­
dos estos casos y que nosotros tan estos enfermos, vamos a decir 
hemos llevado a rajatabla se pue- algo en cuanto al contenido de las 
den citar como imprescindibles el sesiones de educación física; la 
tener una ubicación fija y caracte- educación fisica debe ser una edu­
ristica, una hora fija y determinada, cación física conocida, cultural­
unos profesores determinados y un mente aceptada, no impositiva dic­
programa conocido. Debe existir a · tatorialmente. Es decir, el profesor 
ser posible un lugar donde se reali- de educación física no debe añadir 
ce siempre la educación física. So- locura, todo aquello que descontro­
bre sus caracteristicas, diremos : la y que es nuevo, evade, como ya 
que lo más útil es un gimnasio pero hemos dicho, de la realidad a estos 
en su carencia, una habitación am- enfermos. Sabemos, los profesio­
plia, un pasillo (como era nuestro nales, que este tipo de pacientes, 
caso) o en las habitaciones puede los factores que preferiblemente 
ser posible requeriendo solo del deben trabajar, son los factores 
profesional encargado un poco de psicomotrices (esquema corporal, 
imaginación y teniendo como ma- lateralidad, equilibrio, relación es­
terial desde el más sotisficado a no pacio tiempo, coordinación gene­
tener ninguno, teniendo en cuenta ral, coordinación final, pero cultural­
que este material o lugar no debe mente, en nuestra nación, asi toda 
permitir ninguna posibilidad de au- la población mayor de 18 años si 
tolesión o lesión a otros, puesto les realizamos una programación 

de ejercicios puramente psicomo­
tores, los encuentran como ejerci­
cios elementales hechos para ni­
ños, y las personas pretendida­
mente adultas los rechazan. Noso­
tros como trabajamos preferente­
mente con jóvenes, utilizamos una 
gimnasia tradicional que encubría 
ejercicios de psicomotricidad, que 
ha sido una de las grandes conclu­
siones de nuestro trabajo; la pro­
gramación de ejercicios para un 
grupo especial de personas debe 
tener muy en cuenta el ámbito cul­
tural del cual provienen. 
Quizás como advertencias previas, 
sean suficientes hasta aqui las ex­
plicadas, pero si en algún momento 
fuera necesario apostillar algún as­
pecto lo realizaremos en la des­
cripción detallada del trabajo que 
ahora efectuaremos. 

Marco terape(Jtlco 
Hemos dicho en la introducción 
que el paciente participaba de un 
programa completo de tratamiento 
del cual es muy dificil deslindar el 
éxito aislado de la educación física. 
Para hacer más entendible el pro­
ceso, vamos a explicar la secuen­
cia por la que pasaban todos los 
pacientes: 
En primer lugar, una vez que el 
.paciente acudía a consulta y el mé­
dico indicaba su ingreso en la uni­
dad de agudos, este paciente era 
recibido por las enfermeras y auxi­
liares que le asignaban una habita­
ción (individuales en esta unidad y 
de máxima seguridad), le indicaban 
las normas por las que se regía la 
convivencia, le recogían sus perte­
nencias y le proveian de la ropa 
adecuada y en el aseo previo, en­
trando directamente a participar en 
la actividad que en ese momento 
se estuviera desarrollando que 
como decíamos antes no se inte­
rrumpían. 
Las actividades que a lo largo del 
dia se desarrollaban eran las si­
guientes: 
9,00 Horas desayuno, aseo, medi­
cación. 
9,30 Horas visita del médico. 
1 0,00 Horas Educación Física. 
10,30 Horas ducha. 
10,45 Horas laborterapia. 
12,00 Horas grupo "Case work". 
13,00 Horas comida. 
13,30 Horas asistencia al médico 
de aquellos casos que son requeri­
dos y contacto con los familiares. 
14,30 Horas reunión del equipo te­
rapeútico. 
15,00 Horas siesta. 
El equipo terapeútico estaba forma­
do por un médico psiquiatra coor­
dínador, un médico adjunto alumno 
de psiquiatría, dos ATS psiquiátri­
cos, dos auxiliares psiquiátricos, un 
profesor de educación física y cua­
tro damas de sanídad militar. Hay 
que reflejar que el personal es míni-

mo, pero que aún así debe ser 
cuidadosamente escogido, incluido 
el personal de limpieza. 
El equipo de educación física lo 
formabamos un profesor de educa­
ción física y un auxiliar con la difí­
cultad que esto representaba por la 
escasa formación del auxiliar. 
Todas y cada una de las activida­
des son competencia exclusiva de 
la persona o personas encargadas 
de ellas bajo la supervisión del mé­
dico coordínador, sin que puedan y 
deban producirse interferencias por 
otros canales. 
Es importante que el profesor de 
educación física participe en el 
Case work y en las reuniones del 
equipo terapeútico. El Case work 
es un grupo donde se reune el 
personal terapeútico, los pacientes 
y los familiares, y se discute todo 
aquellO que sucede bajo la direc­
ción de los médicos. 
Es importante señalar que al profe­
sor de educación no le debe preo­
cupar la enfermedad que presenten 
los pacientes puesto que él se 
debe limitar a aplicar un programa 
basado en el movimiento y mucho 
menos poseer temor pues la nor­
malidad es la mejor receta en el 
mundo de los locos (normalidad 
entendida como congruencia). 

Caracteristk:as de loe 
participantes en la actividad 
Mayoritariamente el grupo ha esta­
do constituido por hombres jóve­
nes, dándose los siguientes por­
centajes, 99, 9% hombres, 0,1 % 
mujeres. Entre 17-21 años se en­
contraba el 90%, entre 21 años se 
encuentra el 5% y más de 30 años 
se encuentra el 5%. 
La experiencia se llevó a cabo en 
el hospital militar central Gomez 
Ulla de Madrid y estó explica una 
serie de caracteristicas especiales 
de estos enfermos como es la pre­
valencia de edad y sexo y el de no 
concurrir al hospital en la mayoría 
de los casos de una forma volunta­
ria, cosa fundamental para el trata­
miento psiquíátrico en la vida civil. 
Además el movimiento de entrada 
y salida de enfermos se realizaba 
de una forma muy rápida. 
Participaron alrededor de 500 pa­
cientes en seis meses que duró la 
experiencia, con un promedio de 
20 participantes diariamente, que 
en unos casos podía ser superior y 
en otros inferior. El tiempo medio 
de participación por persona era de 
5 a 10 días. 
El origen de los participantes era 
35% de la unidad de agudos y el 
resto de otro personal hospitaliza­
do (10% de interconsulta -pa­
cientes con proceso mórbido de­
mostrado y sujetos pendíentes de 
peritaje-, 5% militares profesiona­
les, funcionarios de lá administra­
ción militar y familiares y 50% de 
contingente de tropa). 
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Programa general de educacI6n 
ftaIca 
Existía un programa general desti­
nado a todos los enfermos en ge­
neral salvo aquellOS que no alcan­
zaran el nivel mínimo a los que se 
realizaba un programa particular 
hasta que fueran capaces de inte­
grarse en el grupo general. Los 
programas particulares eran tantos 
como casos problemáticos existie­
ran que nunca eran más de cuatro, 
a estos efectos será necesario refe­
rimos a los pacientes que presen­
taban un cuadro confusional pues 
su recuperación era espectacular. 
El objetivo general de la actividad 
al que tenían que llegar todos los 
enfermos era: 
- Lograr una movilización total, in­
tegrada y armónica de los enfer­
mos, logrando que entiendan, sien­
tan y realicen los ejercicios. 
Los objetivos especificos que nos 
marcamos fueron los siguientes: 
Cognoscitivos: 
- Que el enfermo sepa los benefi­
cios del ejercicio. 
- Que el enfermo sepa dosificar el 
ejercicio. 
- Que el enfermo llegue a conocer 
sus limitaciones y sus posibilidades 
frente al ejercicio. 
Afectivos: 
- Que el enfermo sienta el efecto 
del ejercicio. 
- Que el enfermo se comunique 
con los que le rodean. 
- Que el enfermo viva su cuerpo. 
- Que el enfermo adquiera la no-
ción de movimiento. 
Psicomotores 
- Que el enfermo realice los ejerci­
cios propuestos. 
- Que el enfermo sugiera sus ejer­
cicios. 
- Que el enfermo cree ejercicios. 
- Que el enfermo imite movimien-
tos. 
- Que el enfermo valore su cuerpo 
y lo conozca. 
En cuanto a las actividades, descri­
bimos las que finalmente adopta­
mos al cabo de un mes de trabajo, 
en el sentido que observamos que 
el crear ejercicios nuevos y cada 
vez diferentes que ivamos realizan­
do los enfermos lo adoptaban 
como algo raro y que se salia de la 
normalidad, lo cual como hemos 
dicho antes les desestructura y 
acabamos por adoptar un modelo 
para la semana, variando según el 
dia algún ejercicio pero solo ligera­
mente, buscando el beneficio psi­
comotor encubierta como actividad 
motriz pura. 
Es decir, en estas actividades bus­
camos el acto motor innato, inten­
tando el ajuste corporal, intentando 
la socialización y fomentando la 
creatividad. En concreto las activi­
dades que realizábamos eran: 
Calentamiento: Sistemático y unifi­
cado. 
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Sesiones 
- Lunes: ejercIcIos fundamental­
mente por parejas. 
- Martes: ejercicios individuales. 
- Miércoles: juego con pelota. 
- Jueves: ejercicios fundamental-
mente de elasticidad. 
- Viemes: trabajo en circuito. 
Ejercicios suaves de vuelta a la 
calma. 
Relajación simple en silencio. 
Ducha 
Por supuesto se conserva el es­
quema tradicional del calentamien­
to, parte principal de la sesión y 
vuelta a la normalidad. 
Descripción de las sesiones: 
Calentamiento: 5' 
Carrera ligera en círculo por la ha­
bitación. 
Carrera lateral sin cruzar las pier­
nas y posteriormente cruzándolas. 
Luego cambio de sentido. 
Parados, giros simultáneos y alter­
nativos de brazos hacia delante y 
hacia atrás. 
Giros de muñecas. 
Giros de tronco. 
Giros de cuello. 
Flexión y extensión de codos y 
abrir y cerrar manos. 
1a Sesión: lunes 
1. Abdominales por parejas: pier­
nas entrelazadas y flexionadas, 
brazos cruzados en el pecho. Vein­
te veces. 
2. Flexiones de brazos en la pared 
con opOSición del compañero por 
la espalda. Cuarenta veces. 
3. Flexibilidad pasiva: Sentados en 
el suelo, piernas extendidas, juntas, 
flexionar el tronco ayudados por un 
compañero. 
4. Lucha: En cuclillas, empujarse 
hasta que uno caiga. 
5. Ejercicios iso métricos: Tirar de 
los brazos del compañero 5" cada 
vez, diez veces. 
6. Oscilaciones de piernas apoya­
dos en un compañero veinte veces 
cada pierna. 
7. Ejercicios de cuello: por parejas, 
con oposición del compañero. 
8. Abrir y cerrar manos diez veces 
por cada una de las personas que 
haya. 
9. Por parejas, de pie, espalda 
contra espalda, unidos por los co­
dos, flexionar el tronco y elevar al 
compañero. 
10. Ejercicio de piernas realizando 
un pedaleo por parejas, en decúbi­
to supino. 
2a Sesión: martes 
1. Flexiones de brazos en posición 
de tierra inclinada veinte veces. 
2. Flexiones de piernas, desde la 
posición de firmes 
3. Lucha: cogidOS de las manos y 
en poSición de firmes, tirar hasta 
que uno se mueva. 
4. Abdominales, piernas extendi­
das manos en la nuca. Veinte. 
5. Carreras a caballo. 
6. Carreras en cuclillas. 

7. Cogidos por los brazos, espalda 
· contra espalda, flexionar el tronco y 
elevar el contrario. 
· 8. Elevación lateral del muslo, en 
pOSición de tierra inclinada lateral. 
9. Posición decúbito supino, reali­
zar pedaleo. 

10. En posición decúbito prono, 
ejercicios de lumbares arqueándo­
se lo más posible. 
3a Sesión: miércoles 
Se realiza un juego de pelota. Se 
organizan dos equipos, pueden 
avanzar pasándose la pelota con la 
mano, pero a la hora de introducir 
la pelota en la portería debe reali­
zarse con el pie. 

·4a Sesión: jueves 
1. Elasticidad, con una pierna ex­
tendida y la otra flexionada senta­
dos en el suelo, flexionar el tronco 
hacia la pierna extendida con rebo­
te. Diez veces a cada pierna. 
,2. Sentados en el suelo, con las 
piernas abiertas, extendidas, aga­
rrando con las manos las puntas 
de los pies, flexionando el tronco. 
3. Prueba de equilibrio: Prueba de 
Bakarinov. 
4. Abdominales por parejas. 
5. Carreras de carretillas. 
6. Voltereta hacia atrás. 
7. Voltereta hacia delante. 
8. Realizar el clavo. Pino apoyando 
la cabeza. 
9. En la posición de pie, elevar la 
pierna lo más posible. 
10. Abrir las piernas, lo más posi­
ble. 

5& Sesión: viernes. Circuito 
Ocho estaciones. Con treinta se­
gundOS de trabajo en cada esta­
ción y treinta segundos de descan­
so mientras se cambia de estación. 
1. Elevar y bajar una silla. Las veas 
que pueda. 
2. Flexiones de piernas desde la 
posiCión de firmes. 
3. Ejercicio de lumbares. 
4. Abdominales. 
5. Saltos de pies juntos a una de­
terminada altura. 
6. Flexiones de brazos en posición 
de tierra inclinada. 
7. Carrera sobre el terreno lIevan­
'do las rodillas a la horizontal. 
8. Abrir y cerrar manos. 

Es imprescindible que todos los 
participantes se muevan aunque lo 
único que hagan sea circular por la 
sala, para evitar inmovilizaciones 
que contagien a otros enfermos y 
además puede ser un método para 
motivar a estos pacientes que tien­
,den a la inmovilidad. 
· Determinamos que cada sesión tu­
,viera diez ejercicios aunque no se 
• realizasen los diez, para tener 
siempre ejercicios reservados. 
Insistimos en que lo importante no 
es la realización formal de los ejer­

¡ cicios, sino la efectividad psicomo­
Itora que estos puedan realizar. 

Programas EapecIfic:os 
Estos programas se realizaban 
para aquellOS enfermos que no 
eran capaces de incluirse con un 
nivel mínimo de trabajo en el pro­
grama general. Entre ellos señala­
mos, dos confusionales, un débil 
mental con fobias intensas, un psi­
cótico ciego, un esquizofrénico 
descorporalizado. 
Los programas especificos se ba­
saban prinCipalmente con sus pro­
pios movimientos, ya que casi es 
imposible el mutismo kinético, con­
virtiéndose el propio movimiento 
,además de un fin, en un medio. 

En los confusionales que yacian en 
la cama inmóviles se entraba en 
contacto con ellos de una forma 
oral y simultáneamente por medio 
de sensaciones táctiles y de pre­
sión sobre el cuerpo. Si a estos 
estímulos respondia con alguna se­
'ñal (siempre reaccionaron), procu-
· ramos que repita ese movimiento, 
primero tal y como lo hizo y poste­
riormente con la extremidad con­

; tralateral. Posteriormente vamos 
disminuyendo progresivamente los 
apoyos y aumentamos el nivel de 
complejidad. Logramos que se 

· siente en la cama con los pies 
fuera de ella y que descienda apo­
yándose en la cama al suelo nues­
tra actitud era la de adoptar las 
posiciones de enfermo para poder 
evaluar nosotros mismos el nivel 
de exigencia y sin tocar al enfermo 

: pero apoyándole verbalmente salir 
reptando de la·habitación y cuando 

: veamos seguridad pasaremos a 
movimientos en cudrupedia, reali­
zaremos una pausa sentados reali­
zando ejercicios de brazos de ca­

'Ientamiento, suaves, para finalizar 
· levantándose y andando con apo­
yo en la pared, aunque tambalean­

: tes. Estos enfermos pueden incor­
porarse al programa general en 
dos sesiones. 

MetodoIogfa 
Utilizamos según convenga en la 
ocasión métodos deductivos ó mé­
todos inductivos (mando directo, 
lenseñanza mediante la búsqueda). 

IHay que hacer dos observaciones, 
por una parte el profesor dirigirá la 
lSesión pero dando el máximo de 
posibilidades para la participación 

~
!Y que el profesor debe constituirse 

n parte activa de la sesión, puesto 
ue es un gesto que motiva a la 

partiCipaCión a estas personas rea­
leias a realizar actos teledirigidos. 
iTengamos en cuenta que la mayo-

Iría de estos sujetos provienen de 
un medio militar donde la gimnasia 
'Ies algo duro y penoso y nosotros 
los tenemos que movilizar sin que 

¡ellos recuerden ese ambiente para 
evitar bloqueos y realizar las sesio­
nes de una forma suave y relajada. 



Como comentábamos anterior­
mente, siempre es deseable que 
haya dos personas dirigiendo la se­
sión, una de ellas no se ocupará de 
,los detalles y dirigirá el programa 
general que adopta la mayoria del 
grupo, para evitar interrupciones y 
convertirse en un grupo fuerte, uni­
do y coherente que sea capaz de 
llevar a la movilidad a los sujetos 
más pasivos, situación que ha ocu­
rrido múltiples veces y por lo que 
recalcamos y aconsejamos poner 
al máximo empeño en constituir un 
grupo fuerte, si se abandona algu­
na vez una tarea por ser demasia­
do esfuerzo recomendamos no 
abandonar el programa general 
pues si se disgrega el grupo díficil­
mente lograremos cohesionarlo 
posteriormente. El otro profesor se 
encargará de aquellas personas 
más pasivas, evitará que nadie se 
margine y dirigirá los programas 
específicos que por su delicadeza 
requieren un gran trabajo y esfuer­
zo. Nosotros alternábamos ambos 
papeles. 

Evaluación 
La evaluación la realizábamos des­
de el punto de vista motor repasan­
do aquellas cualidades que sobre­
salian tanto por su deficiencia 
como por su perfección, llevando 
un diario de observaciones que nos 
permitía a nosotros y a los clínicos 
llevar un seguimiento más perfecto 
de los enfermos. 
Diseñamos un cuadro de evalua­
ción para que de alguna forma 
quedará constancia de la evolución 
del enfermo en la actividad durante 
el tiempo que permaneciera en 
ella. En este cuadro evaluábamos 
el prímer y el último dia, la movili­
dad general, la iniciativa, la creativi­
dad en el movimiento, la autono­
mía, el control corporal, la partici­
pación, la motivación, la limitación 
de movimiento y la perfección de 
los movimientos, que evaluábamos 
en una escala de O a 5 siendo de O 
a 2 mala de 3 a 4 regular y 5 
buena. Pero no nos limitábamos a 
poner una calificación pues esto 
nos parece muy despersonalizador 
por lo que inforlJ1ábamos del por­
que de tal calificación. 

Resultados 
Los resultados obtenidos eran 
magníficos los individuos en una 
media de una semana eran inicial- : 
mente compensados y pasaban a 
otra fase de tratamiento. Lo que 

combinado porque socializábamos 
al enfermo, se encontraba cubierto 
afectivamente y notaba al enfermo 
que se preocupaban por él. 
Los resultados de los programas 
específicos fueron los más demos­
trativos integrando a un ciego en el 
programa general sin recibir previa 
rehabilitación funcional , la integra­
ción de los confusionales y por la 
inexistencia de autolesiones. 
Consideramos y todos los ,estudios 
lo afirman que el ejercicio físico es 
una sublimación de la violencia 
cuando este de por sí no genera 
violencia 'pero en la sesión del , 
miércoles es una sesión en la que ' 
permitía el contacto corporal y ja- : 
más se reprodujeron brotes violen­
tos. ' 
La sesión era conocida, se transmi­
tía "geneticamente" es decir a pe­
sar de ser un grupo abierto, cam­
biante continuamente y a veces 
con permanencias muy cortas se ' 
sabia lo que se iba a hacer, nunca 
habia incertidumbre y con la incerti- , 
dumbre hemos dicho que se crea 
angustia y debemos trabajar por 
reducir el nivel de angustia. 

ConcIU8Ione8 
El ejercicio socializaba y facilitaba 
la interacción entre los indivíduos. 
Se observa una mejoría en los en­
fermos. 
Hay una adaptación al medio ce­
rrado. 
Aceptación progresiva hacia la co­
laboración. 
Disminución progresiva de la medi­
cación. 
Disminución de los estados de an­
siedad, inhibición, depresiones ó 
minusvalías. 
Eliminación de la agresión. 
Distracción de los enfermos. 
Sensación de validez y de identi- ' 
dad en los enfermos. 
Ayuda al diagnóstico, seguimiento 
de la evolución y ayuda al trata­
miento. 
Tratábamos una heterogeneidad 
de procesos mórbidos con una téc­
nica homogénea para todos ellos. 
La técnica se basa fundamental­
mente en realizar una educación 
física socialmente conocida, con un 
transfondo psicomotriz, fomentan­
do una participación y una acción 
agrupal dentro de un marco de tra­
tamiento y sin sentirse terapeuta 
sino educador. "A un lenguaje del , 
cuerpo patológico le respondemos 
con un lenguaje del cuerpo tera­
peútico" (R. Garnerl 1979). 

nos permitía mantener un volumen 1------------­
de demanda muy superior al de 
hospitales civiles. 
Siendo una unidad de tratamiento ' 
más restringida los enfermos se re­
sistían a abandonarla señal de su 
agrado. 
Estamos convencidos que la ac-¡ 
ción positiva fue del programa 
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EL BREAK-DANCE 
Un baile de calle hecho de 
acrobacias 
Me de les Neus Carol, Juan 
J. Gallardo Vazquez 

Un grupo de amigos de Harlem en 
el barrio del Bronx de Nueva York, 
hacia los años setenta, tomaron un 
rumbo distinto al de la corriente del 
momento y empezaron a expresar­
se de una forma distinta a la de la 
demás gente. Ellos querian romper 
con la sociedad del momento. Para 

: ello, crearon su propia música y su 
: propia forma de bailarla. Tanto la 

música como la expresión de la 
· misma, debían responder a sus in­

tenciones. Así fue, crearon un ritmo 
muy marcado, machacón, fuerte y 
salpicado de toda clase de efectos 
especiales. Crearon un sonido roto, 

· entrecortado al igual que el baile. 
Debian seguir el ritmo y para ello 
se valieron de movimientos del dis-

· cCHIance, artes marciales, acroba­
cias gimnásticas, etc. 
Uno de los artífices de esta música 

· fue un tal Afrika Bambaata, que 
empezó con una música similar a 
Looking lor the perfect beat de Soul 
Sonic Force o Rocket de Herbie 
Hancok y varias más pertenecien­
tes al Hip Hop y al Rap. A esto 
añadieron el scratching, que se 
consigue a base de frotar un disco 
encima del plato del tocadiscos. 
Con esto se produce un sonido 
roto y estridente. Del screatching 
se obtuvo otro sonido más suave y 
"dulce" al que se le denominó 
smurf. 

LQu6 es el break? 
El break-dancing es un concepto 
muy amplio. No es una gimnasia, 
sino una forma de liberar ener­
gías. Es una moda y al mismo 
tiempo un movimiento social y 
cultural que expresa un determi­
nado momento histórico de nues­
tra época. Es una forma de baile 
rica y expansiva sin ninguna re­
gia. El dia en que tenga reglas y 
normas, el breaking dejará de ser 
lo que es, un movimiento de ex­
presión. 
El break-dancing surge no para 
romper una academización y cá­
nones impuestos en la danza -al 
igual que hizo Isadora Duncan­
sino para romper los lazos socia­
les en que estamos inmersos. El 
mismo nombre lo dice: break­
dancing (baile roto) 
Hay varias posturas diferentes 
respecto a considerarlo baile, 
danza, o nada en particular. Se­
gún la Federació Catalana de 
Professors de Dansa, no se pue­
de hablar del break-dance como 
una danza. "No es ni una gimna­
sia. Son contorsiones y movi-

mientos extraños muy perjudicia­
les para la salud porque es anti­
natural. El mundo de la danza 
funciona de un modo totalmente 
distinto. Existen escuelas comQ la· 
rusa que proviene de Vagánova, 
el sistema francés e italiano, el 
sistema inglés del Royal Ballet, 
etc. Pero el break-dance no se 
puede incluir de ningún modo en 
uno de estos grupos". 
Frente a esta opinión, tenemos la 
del "Institut del Teatre" de Barce­
lona: "Hay tal vez una cierta dife­
rencia entre baile y danza. La 
danza es la que crea y el baile 
está dentro de la danza. El baile 
es la representación de esta 
creación. El break-dance es un 
baile que está dentro de la danza, 
igual que hay danzas rituales, 
como el Rock'n RolI, etc. No de­
bemos, pues, limitar la danza 
como expresión al mundo del es­
pectáculo. concebida asi, en 
modo alguno el break-dancing 
está dentro de ello, aunque la 
danza haya adaptado algún movi­
miento del baile en cuestión. La 
danza sigue unos cánones y re­
gias fijas, pero admite innovacio­
nes. 
Como podemos observar son 
dos opiniones casi totalmente 
opuestas. 

¿Por qué no es una gimnasia? 
Porque la gimnasia es algo entre­
nado, constructivo y estructura­
do, mientras que el break-dance, 
como hemos indicado anterior­
mente, es una liberación de ener­
gías, es expansivo, rico y sin re­
gias. La gimnasia busca un movi­
miento bien hecho. El break ex­
presa la frescura del baile. La 
gimnasia tiene movimientos am­
plios, lo que tecnicamente signifi­
ca que existe una mayor separa­
ción entre el cuerpo del gimnasta 
y sus puntos de apoyo. El break­
dance tiene movimientos seme­
jantes, pero en modo alguno bus­
ca una perfección en cuanto a la 
técnica en sí. 

Elementos caracteristicoe 
Los breakers llevan una indumen­
taria característica. Consta de: un 
pantalón de chandal o militar, ca­
misa militar o camiseta o chandal 
completo, guantes (uno blanco, o 
si es en las dos manos, con los 
dedos cortados), un gorro de 
lana, capucha o casco o boina, 
rodilleras y coderas, zapatillas 
deportivas, a poder ser de tipo 
bota. 
Sus aparatos de música son muy 
espectaculares. Sus enormes ra­
diocassettes con bafles acoplados, 
y separables individualmente. son 
los llamados "ghetto-boxes" o 
"ghetto-blastters" . 
El break-dancing es lo que se po-
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dria llamar un movimiento "artisti­
co-pictórico". debido a que siem­
pre que se produce un encuentro 
entre dos grupos de breakers. es 
muy normal ver detrás de la "ba­
talla". el decorado de la misma: el 
graffiUi. Los graffitti son dibujos. 
palabras. consignas y todo aque­
llo que pueda crear la imagina­
ción del breaker. 
Por último. el ring: una caja aplas­
tada. un plafón de suelo sintético 
o en el mismo suelo. Asi ya tene­
mos todo lo necesario para em­
pezar a bailar. 
El término break-dance o break­
dancing se ha usado generica­
mente para describir todos los 
distintos bailes de la calle (aun­
que tengan la misma raiz). pero 
sus formas individuales reciben 
varias denominaciones. y tienen 
entre ellos ligeras diferencias. 

Breaking 
El "breaking" está basado en 
movmimientos hacia el centro de 
gravedad. Son rotaciones entorno 
a un eje y todos los movimientos 
a baja altura que se realizan en o 
cerca del suelo. Es lo más espec­
tacular del break-dance. 

Freestyle 
Es más gimnástico. Combina el 
jazz y elementos asociados al 
disco-dance. Casi siempre se 
realiza por parejas. 

Electric boogie 
Es el pasar la corriente de un 
segmento corporal a otro. Es 
como un oleaje de movimientos 
encadenados que se transmite 
por todo el cuerpo. 
Según criterios. el electric boogie 
incluye: 
Popping se asemeja a los movI­
mientos de una marioneta de hilos. 
Egyptian intenta representar las an­
tiguas pinturas egipcias. 
Robottic-dance movimientos secos 
y entrecortados a semejanza de un 
robot. . 
Floating parece dar la sensación 
de que el bailarin anda flotando 
sobre el suelo. 
Mirror es un movimiento mimico 
en el que da la idea de estar 
como encerrado entre espejos y 
se tantean las paredes. 
Smurf es una especie de mezcla 
entre el floating. el electric boogie 
en si y el popping. Intenta pare­
cerse a un pitufo. (en inglés 
smurf). 

El break-dance utiliza movimien­
tos gimnásticos. mimicos y tam­
bién provenientes de las artes 
marciales. comcretamente el 
kung-fu. También se le han en­
contrado semejanzas con ele­
mentos de baile ruso y de la cap­
poeira brasileña. La cappoeira es 
una mezcla de danza y arte mar­
cial Que se remonta a la época de 
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la esclavitud en Brasil. Los escla­
vos la idearon para defenderse 
de los blancos. Cuando estos ve­
nian. ellos hacian cappoeira como 
danza. pero en cuanto se acerca­
ban un poco a ellos. aparecia la 
lucha. el arte marcial. su propia 
defensa. siempre al compás del 
"birimbao" (instrumento musical ca­
racteristico muy simple). tambores 
y cánticos. 
Los breakers tienen puntos de 
reunión establecidos por ellos. en 
los que bailan a su aire o si se da 
el caso. se produce un encuentro 
de dos grupos. Entonces asisti­
mos a una batalla. pique o "bat­
tle" (genéricamente) . Suelen ha­
cerse en terreno neutral. en luga­
res no habituales de ninguno de 
ambos grupos. El fin de un pique 
es "quemar al otro". dejarlo fuera 
de combate haciendo el mayor 
número de destrezas. coreogra­
fias •... el mejor break dance. De 
modo que cada componente va 
haciendo sus movimientos. siem­
pre guardándose una carta para 
asombrar al contrincante. 
Todos los bailarines saben bailar 
todas las variantes del break. pero 
siempre tienen una especialidad: 
breaking. smurf .... 
Ésta es. quizá. la diferencia más 
notable entre el bailarin callejero y 
el bailarin "callejero" que ha apren­
dido en un estudio o en una escue­
la de danza. Estos últimos apren­
den una coreografia determinada y 
después les cuesta o no saben im­
provisar en un pique. o por ellos 
mismos. 
Hay muchos grLlpOS y bailarines 
solitarios que intentan buscar movi­
mientos nuevos. sean inventados o 
transformados de otros. Aún asi. 
deben dominar los elementos bási­
cos. 

Vocabulario del breaker 
Back-spin: consiste en rotar sobre 
la superficie de la espalda (zona 
superior). con las piernas y brazos 
plegados contra el pecho. 
Battle: es la batalla. el pique. Son 
los desafios que se producen entre 
grupos o individualmente. 
Bite: es robar a otro bailarin un 
movimiento inventado por él. 
Bumed: es la persona o grupo 
que ha sido vencido. "quemado". 
Crew: es la "tripulación". los 
miembros del grupo. 
Down rocking o floor rocking: es 
un movimiento ritmico y circular 
con apoyos sucesivos de manos 
y pies. Consiste en desplazar el 
peso sobre una y otra mano y 
estirar y doblar las piernas con 
giros de cadera y tronco. 
Hand-glide: es deslizarse sobre 
una mano. Se equilibra todo el 
peso del cuerpo sobre un brazo 
flexionado (en apoyo de una 
mano enguantada) e impulsando 

con la otra mano. se rota entorno 
al eje de la mano apoyada. 
Head-spin: es rotar sobre el apo­
yo de la cabeza. Partiendo de 
una vertical de tres apoyos (frente 
y 2 manos) y piernas separadas 
del eje vertical. efectuar un golpe 
de cadera de modo que se rote 
sobre la cabeza. 
Hesitasions: es efectuar una pa­
rada o un "freeze" (congelado) en 
el floor rocking . 
Juice: concepto de ser un VIP 
entre el grupo o el mundo del 
break. 
Knee-spin: es rotar sobre una ro­
dilla. Se apoya todo el peso sobre 
una rodilla y mediante impulsión 
de manos y equilibrio del cuerpo. 
se rota sobre la rodilla. 
Perfecfions: los mejores movi­
mientos de un breaker. 
Spider: es un elemento que re­
quiere ser muy flexible de la arti­
culación coxo-femoral. consiste 
en colocar las piernas por encima 
de los hombros de modo que el 
hueco poplíteo quede justo enci­
ma de estos. para seguidamente 
andar sobre las manos. 
Suicide: apoyos con rebotes suce­
sivos de hombros a pies y vicever­
sa. Consiste en lanzarte hacia atrás 
desde la posición de firmes. para 
caer sobre los hombros y balles­
teando. más impulsión de brazos. 
volver a la posición de firmes. 
Turlle: colocar el cuerpo encima 
de los codos y apoyando manos. 
andar. 
Up rocking: requiere una cierta 
coordinación general. pues se 
trata de una forma peculiar de 
bailar el breaker mientras espera 
su turno. 
Windmil/: Las manos pegadas al 
cuerpo (parte superior). las pal­
mas tocando el suelo. Este movi­
miento es un continuo circulo que 
toma lugar sólo con la parte alta 
del pechO y el área de los hom­
bros. Se continúa con un back­
spin. 
No-handed-windmil/: es el mismo 
movimiento que el anterior pero 
los brazos quedan envueltos alre­
dedor del cuerpo y las manos en 
las entrepiernas. 

Paralelismo: gimnaSia artistica 
Ge suelo y break-dance 
¿Cómo se ha de enseñar el break­
dance? ¿se puede considerar el 
break y sus elementos como gim­
násticos? ¿qué diferencias tiene el 
break con la gimnasia artistica? 
¿qué elementos comunes unen a 
ambos? 
Como hemos dicho anteriormen­
te. los movimientos gimnásticos 
son amplios y buscan perfección; 
los de break. sólo la libertad y 
expresión del movimiento. Asi 
pues. lo que en gimnasia consti­
tuye buena técnica. que se redu-

ce a problemas fisicos de dinámi­
ca. en break-dance poco importa 
la correcta técnica de ejecución. 
sino la eficacia del movimiento. 
Los factores de la técnica gim­
nástica son: 
1. Fuerzas internas (musculares) 
que hacen posible los apoyos. 
equilibrios. impulsos. cambios de 
posición en el aire. 
2. Equilibrio según el centro de 
gravedad. fuerzas musculares co­
ordinadas con dicho centro y el 
de sustentación. 
3. Rotaciones de segmentos cor­
porales alrededor de los ejes: 
longitudinal. transversal y sagital. 
4 . Trayectorias en saltos. despla­
zamientos e inversiones origina­
das por un par de fuerzas: una de 
traslación y otra de impulsión ver­
tical. 
5. Acrobacias : son movimientos 
encadenados. efectuados con ra­
pidez y potencia. 
El break-dance acapara también 
todos estos aspectos de la técni­
ca. Cuanto mejor sea ésta. más 
fácil resultarán los movimientos y 
consecuentemente, mayor proba­
bilidad de ganar los "piques" y 
llegar a ser un buen breaker. 
En la gimnasia artistica los ejerci­
cios son globales. quedan impli­
cadas en el movimiento la mayor 
parte de regiones corporales. En 
el break. son tanto analiticos 
como sintéticos y globales. Por 
ejemplo: se trata de movimiento 
analítíco (intervienen una o dos 
articulaciones de una región cor­
poral). en movimientos muy loca­
lizados tales como el desplaza­
miento adelante y atrás de la ca­
beza. Se realizan movimientos 
sintéticos (intervienen dos o más 
articulaciones de dos regiones 
corporales) por ejemplo al pasar 
la corriente en el electric boogie. 
Movimientos globales en el paso 
lunar con ondulación de cuerpo. 
o ejecutando un "gusano". 

'En general. podriamos llamar glo­
bales a casi todos sus movimien­
tos. con la particularidad de que al 
efectuarlos con isolation. es decir. 

,descomponiendo el movimiento en 
I breves segmentos. pasan a ser 

I 
composiciones cortas de movi­
mientos analíticos y sintéticos. 
'Los elementos gimnásticos del 
~break son ejercicios pertenecien­
tes a la gimnasia artistica. pero 
deformados. Por ejemplo: se eje­
cutan flic-flacs con piernas dobla­
das. ruedas con brazos y piernas 
dobladas. etc. Pero estos aspec­
tos los discutiremos más adelan­
te. 
Una diferencia muy marcada en­
tre la gimnasia artistica y el 
break. es que en este último no 
se . trabaja la musculatura de 
acuerdo con los movimientos que 
se van a realizar. Un gimnasta 



lleva un acondicionamiento fisico: un minuto y la intensidad máxima o 
adecuado a su actividad como¡ submáxima. por lo general. de 
tal. en cambio el breaker sólo en-I modo que lo que está en juego es 
frena la ejecución del movimien-¡ la deuda de oxigeno y la acumula­
too Sin preparación fisica alguna.: ción de lactato en sangre que limita 
De ahi vienen gran número de; la eficacia de la contracción mus­
lesiones. : cular. en la gimnasia artistica todas 
En un ejercicio gimnástico se si-' ,las cualidades físicas son funda­
gue un ritmo general de composi-' mentales. , 
ción. En cambio. en el break- En el break-dance las distintas 
dancing sólo se sigue ese ritmo orientaciones espaciales que 
en contadas ocasiones: en cier- ' adopta el practicante. las acroba­
taspartes de "electric boogie" y cias gimnásticas. etc. provoca la 
en ocasiones en el up rocking y necesidad de poseer todas estas 
en el floor rocking. Los bailarines cualidades físicas a un nivel más 
dicen que la música les dice lo, bien alto y adecuado al ejercicio. 
que tienen que hacer. les inspira, La tabla 11 compara la necesidad 
y el ritmo no les preocupa en de las diferentes cualidades fisi­
absoluto (al menos consciente-cas la práctica de gimnasia artis­
mente). tica (acrobática o de suelo) y de 
Vean los elementos comunes que break-dancing. 
hay entre la gimnasia artística y el De donde podemos' deducir que el 
break-dance en la tabla 1. breaker debe ser. o mejor dicho. 
Estos son totalmente opcionales debería ser un tipo ágil; esto es. 
para el breaker. Normalmente se veloz. flexible y coordinado. 
suelen ver en bailarines con una Al gráfico I podemos ver la evolu­
cierta experiencia y un claro do- ción de las cualidades físicas bá­
minio de los elementos básicos. sicas de un individuo masculino 
Toda la parte de saltos y acroba- no entrenado especificamente. 
cias aéreas se usan para realizar Según esta gráfica. la mejor edad 
las entradas. los comienzos del para empezar a practicar el 
baile. Suele quedar muy especta- break-dance sería a partir de los 
cular. 12 años de edad. en la llamada 
En los pasados Juegos Olímpicos 38 infancia. en esta época de cre­
de Los Angeles se vieron "back-' cimiento. el niño está en pleno 
spins" en los ejercicios libres de desarrollo fisiológico y los movi­
suelo. tanto en chicas como chi- mientos que se ejecutan en el 
COSo y como última novedad. se break-dancing no serían nada 
hicieron windmill en el reciente convenientes. Varios "breakers" 
Campeonato de Europa de Gim- adolescentes y veinteañeros nos 
nasia Masculina. en el concurso han comentado que tras ser asi­
individual de suelo. duos practicantes durante tres 
Ante estos sucesos esperemos años. estaban "machacados" por 
que la gimnasia artística no se las lesiones que cada vez baila­
convierta en breaking. ni que el ban menos. algunos incluso lo 
breaking se parezca demasiado a han tenido que dejar por comple-
la gimnasia de suelo. too 

En vista de estos ejemplos pode­
Cualidades flsleas b6sieas ! mos deducir que no hay una 
Las cualidades fisicas básicas edad ideal para la práctica del 
son las innatas en el individuo break-dance.Sólo hay que tener 
factibles de mejora y medida (re- prudencia. 
lativamente) mediante el entrena-
miento, Traumatismos y lesiones 
Estas cualidades se agrupan en La práctica del break-dancing no 
tres tipos. Son las motrices o fac- es peligrosa de por sí. sólo si se 
tores de ejecución que compren- excede. Se debe saber cuándo 
de la flexibilidad. resistencia. veloci- debes parar y cuándo descansar. 
dad y fuerza. Le siguen las psico- Es más probable que se produz­
motrices que dependen directa- can microtraumatismos que gran­
mente de procesos nerviosos des lesiones. aunque estas ocu­
como la coordinación y la percep- ; rren igualmente. a pesar de las 
ción. Y por último las cualidades : protecciones que se utilizan (co­
resultantes como la agilidad y habi- : deras. rodilleras. cascos ... ). Se 
lidad. han dado dos casos de muerte 
De todas ellas. una de las capaci- ' por la práctica de head-spin. ¿de­
dades condicionantes es aquella bid o al casco o quizás a la inex­
que depende fundamentalmente de periencia? Aunque esto no ocú­
procesos · energéticos: la resisten- rre normalmente debemos insistir 
cia. Ahora bien. hay que diferenciar que dicha práctica no es peligro­
entre resistencia aeróbica y anae- sao sólo hay que ser prudente y 
róbica. siendo esta 'última la funda- conocer tus limitaciones. 
mental para los ejercicios gimnásti- Las lesiones más suaves suelen 
coso ya que éstos tienen una dura- ser abrasiones en la piel. ampo­
ción que en ocasiones no llega a lIas en la espalda (de hacer back-

spins). morados. bultos .... Los me­
niscos sufren bastante debido a 
los contínuos golpes contra el 
suelo y las malas posiciones de · 
las rodillas. al igual ocurre con 
los tobillos y con casi la totalidad 
de las articulaciones. Sin embar­
go. todas esas "dolencias" (cons­
tatadas en bailarines en activo). 
además de la práctica intrinseca. 
son debidas a la falta de acondi­
cionamiento fisico del practican­
te. Se suele ver una deformación 
fisica muy caracteristica en la ma­
yoría de los breakers y es la laxi­
tud postural. Incluso algunos lle­
gan a tener los brazos práctica­
mente colgados de los hombros 
(consecuencia de forzar las arti­
culaciones en la ejecución del 
elecfric boogie y popping). Tam­
bién es muy común ver ligeras 
cifosis debido a las cargas que se 
realizan y no alternar la práctica 
con correcciones posturales y de­
más ejercicios adecuados. Siem­
pre volvemos a lo mismo. 
¿Como podriamos evitar dichas 
lesiones) 
En general. se podria decir que 
se deben hacer los movimientos 
con amplitud de impetu. Además 
habria que aprenderlos con méto­
do y una progresión adecuada. Y 
cómo no. una adecuada forma 
fisica. 

El aprendizaje del break-dance 
Todos los movimimientos del 
break-dance tienen sus variantes. 
pero esencialmente son los mis­
mos. No todos tienen el mismo 
grado de dificultad. Generalmen­
te se suele seguir este orden: 
knee spin. back spin. windmill. 
hand glide. turtle. spider. head 
spin y suicide. Hay otros elemen­
tos no incluidos en la lista como 
son: el gusano (ondulaciones en 
el suelo). corbetas enlazadas. 
flic-flac. mortal. etc ... pero que re­
sultan un tanto más gimnásticos y 
tienen mayor riesgo de ejecución. 
Hay distintas formas de enseñar 
la progresión de un elemento. 
pues hay tantos métodos como 
breakers. ya que cada uno pone 
su imaginación y su forma de hacer 
particular. Muchos de ellos se han 
puesto a dar clases de break en un 
centro determinado sin más cono­
cimiento que su hacer particular. La 
mayoria lo han aprendido mirando 
peliculas. videos y a base de cons­
tancia y tesón han ido sacando los 
movimientos. Naturalmente son 
dignos de mérito. pero los alumnos 
buscan aprender en el menor tiem­
po posible y para ello deben hacer­
lo con método y evitando cualquier 
tipo de riesgo. 
Nuestra idea es que sea cual sea el 
movimiento. hay que descompo­
nerlo. hacer una progresión sea 
niño. joven o adulto. Hay que des-

glosarlo en partes. asi se disminuye 
la dificultad y no corremos el peli­
gro de lesiones por imprudencia o 
falta de condición fisica. Además la 
práctica del break-dance se debe 
compaginar con actividades fisicas 
o deportivas para fortalecer la mus­
culatura del practicante. Asi evita­
remos posibles lesiones por sobre­
cargas. esguinces. torceduras y de­
más. 
Veamos los dos modelos. que ad­
juntamos. de clase obtenidos en 
academias de danza: 

Clase operativa 
1) Carrera con cambios bruscos 
de dirección. 
2) Carrera con talones tocando 
las nalgas. 
3) Carrera con rodillas muy altas. 
En el lugar 
1) Saltos sobre las puntas de los 
pies. 
2) Saltos adelante y atrás. 
3) Saltos a derecha e izquierda. 
4) Saltos alternando piernas. 
5) Circunducción de hombros. 
6) Circunducción de rodillas. pre­
viamente flexionadas. 
7) Flexiones de rodilla. 
8) Idem con piernas abiertas. 
9) En flexión. apertura y cierre de 
piernas. 
10) En "X". bajo con espalda rec­
ta y voy a tocar el suelo con el 
pecho. 
11) Rotaciones de tronco. 
12) Con la espalda recta. mante­
nerla a 900. con rebotes y brazos 
en cruz; 
13) En "X". hacer giros laterales 
de tronco hacia uno y otro lado. 
14) Idem que 13 con brazos do­
blados y cabeza fija. 
15) Idem que 14 con cabeza que 
acompaña el movimiento. 
16) Flexiones laterales de tronco 
en el plano frontal. 
17) Flexiones laterales de tronco 
con brazos en la cintura y giro. 
18) Circunducciones de cabeza. 
más flexiones adelante y atrás y a 
los lados. 
19) Abdominales. 2 series de 10 
repeticiones. 
20) Abdominales. subir a sentar­
se al tiempo que doblo una pier­
na y estiro brazos atraso 
21) Abdominales. doblo y estiro 
piernas sin tocar el suelo. 
22) Subo al sapo adelantando la 
cadera y forzando brazos atrás. 
23) En sapo. hacer flexiones late­
rales de tronco en plano frontal y 
en dirección a la pierna tocando 
el vientre a ella. 
24) Puente sobre puntas de los 
pies y apoyo de manos. 
25) Estiramientos y contracción 
de los paravertebrales. 
26) Rotación de hombros adelan­
te y atrás. 
27) Circunducción asimétrica de 
hombros. 
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28) 3 pasos en el sitio y lanza­
miento de pierna en atittude. 
29) Subir y bajar desde cuclillas. 
30) Rotación de tórax. 
31) Estiramientos para los isquio­
tibiales. 
32) En "X" apertura y cierre de 
rodillas. 
33) Idem en pie. 
34) Lo mismo con cabeza que 
mira a uno y otro lado. 
35) Lo mismo con cabeza que 
mira a uno y otro lado y manos. 
Estas se mueven a un lado y otro 
de la cabeza. 
36) Idem coordinando asimétri­
camente brazos, piernas y cabe­
za. 
37) Paso de espera de break, al 
tiempo que se da una palmada, 
se saca una pierna como si fuese 
tendu, etc. 
38) Pasamos ya a progresiones 
especificas de elementos diver­
sos. 
39) Enlaces de dichos elemen­
tos. 

Clase no operativa 
1) Llega el profesor y pone la 
música a todo volúmen. iHola, 
¿qué hay?!. 
2) - Bueno, vamos a seguir "ma­
chacando". 
3) Hoy haremos el movimiento 
"Y" (cualquier elemento). 
4) - Se hace así. (Demostración. 
Como fase previa está bien al 
mostrar el movimiento global) . 
5) Hacedlo. (Este es el fallo . No 
se desglosa el movimiento analíti­
camente para hacerlo asimilable). 
6) El profesor corrige en general. 
(También deberia hacerlo en par­
ticular). 
7) Cambia de movimiento (aun­
que el anterior no estuviese en­
tendido o asimilado parcialmen­
te). 
8) Enlace de movimientos a ver a 
quién le sale. (Suelen aparecer 
molestias corporales, e incluso 
golpes como los que constata­
mos al asistir a dicha clase). 
En la clase no operativa no hay 
previo calentamiento y se produ­
ce en un ambiente muy frio y falto 
de calor y motivación. 
Al final de la clase se hace impro­
visar a cada uno, siguiendo la 
música, pero resultan movimien­
tos sueltos, sin enlaces ni vistosi­
dad. Se ve una actuación general 
forzada y de la que no saben 
salir. Es una situación bastante 
generalizada en todos los alum­
nos que han aprendido break­
dance en una escuela. 
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ESBOZO DE UNA 
INFRAESTRUCTURA 
ADAPTADA AL DEPORTE­
OCIO 

André Van Lierde 

Se impone una interpretación de 
las ideas emitidas sobre el deporte­
ocio, ya que, en Europa, hay dife­
rencias que intervienen en el esta­
blecimiento de una politica de equi­
po, es decir, las diferencias estruc­
turales, geográficas, climatológicas 
y (afortunadamente) culturales. 
Mi segunda consideración general 
hace referencia a la planificación 
de la infraestructura deportiva, de 
la que debemos subrayar su de­
pendencia con los otros elementos 
de base de una politica deportiva. 
No se puede concebir la planifica­
ción de la infraestructura y, por lo 
tanto, tampoco la de los equipos 
del deporte de ocio, si no forma 
parte integrante de una politica glo­
bal. Una infraestructura óptima es 
inadecuada si no puede basarse en 
una gestión (management) adapta­
da, tanto financiera (marketing) 
como de promoción deportiva 
(sensibilización). 

Hacia una InfraestrUctura para 
todos 
Estos elementos de base de una 
politica del deporte para todos son: 
1. el aspecto financiero 
2. las instalaciones deportivas y el 
equipo (materiales) 
3. los cuadros (el personal) 
4. los programas de acciones y de 
organizaciones 
Una mirada atrás nos muestra que 
durante los dos últimos decenios la 
construcción ha estado concentra­
da sobretodo en equipos corres­
pondientes al deporte de competi­
ción (clubs) y escolar. Esta infraes­
tructura comprende sobretodo la 
construcción de piscinas (cubier­
tas) tradicionales, de hal/s de de­
porte y de centros deportivos al 
aire libre, cuyas directrices de 
construcción están concebidas en 
función de unos reglamentos en 
vigor en las distintas asociaciones 
o federaciones deportivas. Es com­
pletamente lógico que, en esta pri­
mera fase de implantación de in­
fraestructuras deportivas, los res­
ponsables del deporte hayan con­
centrado el máximo de medios en 
favor del deporte "organizado" 
(competitivo), respondiendo asi a 
necesidades reales. 
El hecho de que el deporte de 
competición (y escolar) estuviese 
bien organizado le ha permitido ha­
cer presión sobre los que toman 
decisiones. Es este factor de pre­
sión el que está presente en menor 
grado en el deporte para todos 
(ocio), debido a su carácter no or-

ganizado. Pero su desarrollo se ha 
hecho una realidad, una adquisi­
ción social innegable; es uno de los 
cambios más notables de nuestra 
sociedad contemporánea. Seria 
pues normal adaptar y completar la 
estrategia de la planificación de los 
equipos deportivos y orientarse 
más y más hacia la construcción 
de equipos polivalentes y de ocio 
destinados a atraer al gran público, 
y no únicamente a los clubs. El 
hecho de que las necesidades de 
ocio hayan existido siempre, pero 
la pregunta crucial que se nos apa­
rece es la de saber si las activida­
des lúdicas pueden realizarse en 
nuestro mundo contemporáneo. 
A continuación de los programas 
intensos de sensibilización y de 
promOCión del deporte de ocio y 
recreativo (es decir, el deporte de 
masas), lanzados a lo largo de los 
últimos quince años en nuestros 
paises-miembros, han aparecido 
nuevas necesidades deportivas 
que esperan una respuesta efectiva 
a nivel de las previsiones deporte­
ocio. Sin esta respuesta, continuará 
siendo problemática una participa­
ción deportiva cualitativa y continua 
para todos. 

Objetivos principales 
Los objetivos clásicos del deporte 
tradicional, entre otros el desarrollo 
de aptitudes técnicas y tácticas, el 
acondicionamiento fisico, la com­
petición, etc., parecen haber sido 
dejados atrás definitivamente con 
la llegada del deporte para todos. 
Los nuevos objetivos vienen a su­
marse y a completar a éstos, es 
decir: 
- responder a las motivaciones 
propias e individuales (el deporte 
ya no es una cuestión de pulsacio­
nes cardiacas). 
- privilegiar una mayor participa­
ción frente a la investigación de la 
explosión. 
- rehabilitar los valores morales y 
educativos inherentes al deporte; 
es decir, mejorar la comunicación 
social, ser una fuente de diversión, 
favorecer el agrupamiento de se­
xos, desarrollar la deportividad, etc. 

EqulparMntoa de deporte de ocio 
Podemos preguntarnos si los equi­
pos de ocio son muy diferentes de 
los conceptos tradicionales, si se 
trata de nuevos centros alternati­
vos. Personalmente pienso que no 
hay una única respuesta al proble­
ma, sino que pueden diferenciarse 
varias lineas directrices, especial­
mente: 
1. mediante la creación de centros 
de ocio deportivo polivalentes, con­
vertibles y multifuncionales, con ca­
rácter predominantemente recreati­
vo. Este tipo de centro, muy dife­
rente de los complejos tradiciona­
les, puede afrontarse en los gran-

des centros urbanos, jugando un 
papel regional, o en las zonas de 
carácter turistico; 
2. la instalación de centros de ba­
rrio, en los cuales las caracteristi­
cas de los centros polivalentes 
pueden encontrar también una apli­
cación, aunque más modesta. El 
principio de la multifuncionalidad 
no debe ser necesariamente sinó­
nimo de proyecto costoso; 
3. una tercera linea directriz con­
cierne a la adaptación de los cen­
tros existentes a las necesidades 
.recreativas, e incluso puede enca­
.rarse la reconversión de edificios 
abandonados (fábricas, igleSias). A 
veces se trata de un simple proble­
ma de gestión flexible, aumentando 
la accesibilidad a todos y permi­
tiendo acrecentar la utilización por 
los practicantes del deporte ocio; 
4. una última acción puede orien­
tarse hacia una mejor utilización de 
los recursos naturales (agua, bos­
que, parque, montaña). 

Caracteristicas de los centros re­
creativos muffifuncional9s 
A fin de comprender mejor las ca­
racteristicas de los equipos especi­
ficos de ocio se caracterizan a me­
nudo por: 
1. una búsqueda de la estética en 
el exterior y en el interior del com­
plejo; 
2. una importancia capital concedi­
da al espacio de acogida (sala de 
entrada), que juega un papel de 
"patio" central y flexible (reconverti­
ble en lugar de exposición, sala de 
baile, actividades pasivas, etc.); 
3. un carácter "abierto" de las sa­
las de actividades, con un papel 
importante para los espaciOS de 
circulación de los visitantes pasi­
vos, a fin de asegurar mejor la co­
nexión con las acciones deportivas; 
4. una oferta vasta y diversificada 
de programas deportivos y recrea­
tivos, a fin de permitir una "elec­
ción" muy amplia; 
5. la polivalencia de los espacios 
disponibles; 
6. la simulación de un ambiente 
"natural"; 
7. la promoción activa de un gran 
número de actividades individuales: 
squash, ping-pong, tiro con arco, 
etc.; 
8. la combinación, en el mismo lu­
'gar, de deportes "clásicos", con 
una importancia igual para los de­
portes recreativos y actividades de 
ocio: bowling, billar, etc.; 
9. la utilización de todos los espa­
:cios (por ejemplo, el sótano para el 
,tiro) y un rechazo categórico del 
,ahorro mediante el sacrificio de es­
pacio; 
10. la búsqueda de actividades 
adaptadas a cualquier edad y a 
,grupos especiales; 
: 11 . prioridad para los deportes in­
:dividuales y un acceso privilegiado 



para los visitantes individuales en 
. relación a los grupos (clubs, escue­
las); 
12. la búsqueda de elementos de­
portiyos que contribuyen a un ma­
yor disfrute en la práctica física 
(danza) y a una creatividad en la 
realización de programas (la esca­
lada en sala y en los pasillos). 
La piscina de ocio es un perfecto 
ejemplo de las caracteristicas bus­
cadas: 
- las piscinas tienen una forma no 
rectangular; una vegetación en el 
interior del complejo; playas pro­
gresivas artificiales; toboganes; 
trampolines; materiales acuáticos y 
lúdicos en el agua (pelotas, balsas, 
red, etc.); rincones de relajación; un 
bar; no hay separación visible con 
el público; pasajes bajo el agua y 
hacia el exterior; masajes de agua; 
etc. 
- algunas pueden estar equipadas 
con un agitador mecánico de la 
superficie del agua que provoca un 
oleaje. 
El comportamiento de los visitantes 
es casi contrario al texto de los 
carteles (reglamento) que se en­
cuentran en las piscinas clásicas; 
iun texto que prohibe correr, jugar, 
utilizar pelotas y ligar!. (Cuando lo 
contrario contribuye seguramente a 
la motivación ... ). 
Pero el carácter multifuncional y de 
ocio no se basa únicamente a pro­
gramas deportivos. En semejantes 
centros encontramos también una 
promoción de todas las caracterís­
ticas que pueden contribuir a la 
comunicación social. Con la crea­
ción de centros de encuentro está 
claro que ya no se trata únicamen­
te de ocio, sino también de un as­
pecto económico, de una búsque­
da de rentabilidad. De este modo, 
en estos complejos encontramos 
equipos para: 
- la sauna, masajes, manicura, 
etc.; 
- solariums; 
- cafeterias muy atractivas, a me-
nudo combinadas con salas de 
baile, discotecas; 
- salas de juegos electrónicos; 
- salones de relajación con música 
de todo tipo (individual); 
- guarderías Oardines) para niños, 
permanentes y animadas (para 
ayudar a las jóvenes mamás). 
En la mayoria de los casos, los 
centros multifuncionales están 
construídos en combinación con un 
centro cultural; sala de espectácu­
los; piscina-sala de deporte com­
plejo al aire libre integrado; con una 
biblioteca; pista de patinaje; escue­
la; etc. 
Esto no impide el carácter flexible 
de las grandes salas (deporte, sa­
lón, exposición), ya que una sala 
de deportes se convierte en sala de 
espectáculos en un minimo de 
tiempo. 

Pero no se puede disociar la cons­
trucción de las infraestructuras y la 
gestión. Una de las caracteristicas 
quizás más sorprendentes es pre­
cisamente un management y un 
marketing muy elevados; una bús­
queda de la pOlivalencia y del dua/­
use; esfuerzos enormes para pro­
curar una utilización máxima, todo 
girando alrededor de una rentabili­
dad financiera. 
Las ideas que hemos avanzado 
para los complejos cubiertos tam­
bién se encuentran en los equipos 
deportivos al aire libre. Damos aqui 
también algunos ejemplos a modo 
de ilustración: 
- terrenos de juego acuáticos para 
niños; 
- mini-golf; 
- deportes tradicionales; 
- zonas de juegos de aventuras; 
- juegos sociales gigantes (damas, 
ajedrez); 
- rincones activos (ping-pong con 
mesa fija, etc.). 
Esta filosofia puee concretarse 
igualmente en los centros más mo­
destos, es decir, los equipos de 
barrio. 
Conocemos todas las modestas 
iniciativas emprendidas a este ni­
vel, como por ejemplo: 
- los recorridos con ejerciciOS para 
la salud, en los que aún queda por 
resolver quizá el problema de la 
animación; 
- los elementos del programa para 
estos equipos deben ser estudia­
dos en función de las necesidades 
locales. Lo más importante es ga­
rantizar el fácil acceso para todos; 
- incluso las superficies de agua 
pueden hacer la función de equipo 
de barrio, sobretodo a nivel de ini­
ciación. 
Me gustaria acabar esta serie de 
ejemplos con la siguiente reflexión: 
disponemos aún de equipos natu­
rales, que difieren según los países, 
pero de los que algunas veces no 
hacemos una buena utilización. 
No se trata en todos los casos de 
una cuestión de gran inversión; a 
veces es suficiente con procurar el 
material y asegurar la animación. 
La construcción de pabellones de 
alojamiento en los ambientes natu­
rales (el bosque, las superficies 
acuáticas, la montaña) es suficien­
te, en muchos casos, para garanti­
zar un amplio programa de ocio. 
Para concluir mi informe intentaré 
identificar las orientaciones "filosófi­
cas" que deberian ser la base de 
una política de ocios deportivos: 
1. promover la posibilidad de la 
práctica de los deportes denomina­
dos de ocio o de recreo, como el 
badminton, el ping-pong, la petan­
ca, el tiro con arco, el patinaje (so­
bre ruedas, etc.) o incluso el bow­
ling, mini-golf, recorridos con ejerci­
cios para la salud. 
2. promoción de deportes indivi-

duales que se prestan a un auto­
aprendizaje: jogging, marcha, esquí 
de fondo, bicicleta, natación re­
creativa, es decir, los "Iife-time 
sports". 
3. promoción de nuevos deportes: 
windsurf, squash, skateboard, jazz 
dance, indiaca, aerobics y el break 
dance. 
4. buscar el desarrollo de instala­
ciones destinadas a la práctica de 
disciplinas deportivas menos cono­
cidas, como el rugby, el criquet, el 
hockey, el beisbol, etc. Estas disci­
plinas menos populares (en algu­
nos paises) no pueden abrirse ca­
mino si no pueden disponer de ins­
talaciones adecuadas. 
5. continuar el proceso de demo­
cratización de ciertas disciplinas 
que se catalogaban de elitistas; 
este fue el caso del tenis, la equita­
ción y la vela. Este proceso deberia 
extenderse también a deportes 
como el golf, el esqui (de fondo, 
alpino, naútico), etc. 
6. mejorar la participación mixta 
mediante deportes como el korfbal. 
7. conceder una mayor importan­
cia a las actividades recreativas lú­
dicas y adaptadas a algunos gru­
pos especiales. 
8. fomentar el desarrollo de viejos 
deportes populares que, de otro 
modo, pueden desaparecer. Al dar­
les un lugar dentro del complejo 
deportivo garantizamos su supervi­
vencia: el salto con pértiga, el jue­
go de pelota (flamenco), el "jeu de 
boules", etc. 
9. asegurar la integración de de­
portes de recreo en la infraestructu­
ra existente. 
Per todo eso, es necesario conce­
bir en la planificación de los equi­
pos de alto nivel, para los juegos 
olímpicos de 1992, por ejemplo en 
Barcelona, la concepción de com­
plejos flexibles que puedan servir, 
para el ocio deportivo y no sólo 
para las actividades competitivas 
y/o regladas. 
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ENTRENAMIENTO PARA 
TRATAR LA 
HIPERTENSiÓN 
Natália Ba/agué, Francesc Reig y 
A/berto Sánchez 

La hipertensión se define como la 
subida de la presión de la sangre 
en el sistema arterial. Según los 
criterios de la O.M.S.(39) se consi­
dera normal una presión sistólica 
de 140 mm Hg y una presión dias­
tólica de 90 mm Hg (o cifras inferio­
res). Dicha organización entiende 
como hipertenso al adulto con va­
lores de presión sistólica iguales o 
superiores a 160 mm Hg y valores 
de presión diastólica iguales o su­
periores a 95 mm Hg. 
Los grandes estudios epidemioló­
gicos americanos y los datos de 
las compañias de seguros han 
constatado que la hipertensión ar­
terial constituye un factor de riesgo 
cardiovascular de primer orden, y 
uno de los parámetros Ounto con la 
edad) más directamente relaciona­
dos con la mortalidad global.(21) 
Este hecho unido a las importantes 
repercusiones socioeconómicas 
que tiene en los paises occidenta­
les desarrollados (relacionadas con 
los gastos médico-sanitarios que 
supone, el absentismo laboral, las 
pensiones anticipadas e incapaci­
dades laborales que origina, etc.) 
permite comprender porque esta 
enfermedad supone un claro moti­
vo de preocupación para nuestra 
sociedad. Existen una serie de fac­
tores intimamente ligados a las ca­
racteristicas y estilo de vida de los 
paises con un alto grado de cultura 
y desarrollo industrial, que predis­
ponen a la aparición de hiperten­
sión arterial esencial o de causa 
desconocida. Entre estos factores 
considerados de riesgo encontra­
mos:(41) 
- la obesidad, 
- la dieta hipersódica, 
- el tabaquismo, 
- el alcoholismo, 
- el estres, 
- el sedentarismo. 
El tratamiento farmacológico de la 
hipertensión arterial ha demostrado 
reducir de forma altamente signifi­
cativa su morbilidad y mortali­
dad.(14, 15,34) A pesar de ello se 
considera que en muchos casos se 
aplica de forma indiscriminada, sin 
evaluar el riesgo-beneficio asocia-
do a la terapia.(17) . 
Las drogas de acción antihiperten­
siva presentan un gran número de 
efectos secundarios que oscilan 
desde una simtomatologia desa­
gradable (dolor de cabeza, seque­
dad de boca, debilidad, impotencia, 
disminución de la libido, etc.) hasta 
complicaciones incapacitantes o 
potencialmente letales como de­
presiones graves, pancreatitis o 

19 



arritmias cardiacas.(3) A todo esto, 
hay que añadir el alto coste de 
estos productos, lo que supone 
una fuerte carga tanto para la so­
ciedad como para los pacientes. 
Se cuestiona seriamente, por tanto, 
la conveniencia de este tratamiento 
principalmente en los casos de hi­
pertensiónleve o cuando ésta se 
presenta a ciertas edades.2 

Otros tipos de terapia que se utili­
zan con resultados satisfactorios y 
a menudo suficientes:(17) 
- la dieta pobre en sodio y rica en 
potasio, 
- la pérdida de peso, 
- las terapias de relajación y técni-
cas de biofeedback.(22) 
Por último, estudios recientes han 
analizado la eficacia de actividad 
fisica como terapia de la hiperten­
sión arterial esencial. 

El ejercicio flsico como terapia 
Numerosos estudios epidemológi­
cos han señalado que la incidencia 
de la hipertensión es muy superior 
en los grupos de población menos 
activos.(8, 30) Adicionalmente, al­
gunos trabajos comparativos reali­
zados entre atletas (considerados 
como los individuos más activos) y 
no atletas, indican que los primeros 
presentan cifras tensionales más 
bajas.(8) A pesar de que estos últi­
mos resultados son de dificil inter­
pretación, dado que las diferencias 
pueden ser debidas a factores ge­
néticos, de estilo de vida, etc. de 
los deportistas, lo cierto es que han 
contribuido a guiar a los expertos 
hacia la idea global de tratar la 
hipertensión a través del ejercicio 
fisico. 
Diversos autores han estudiado las 
repercusiones de un programa de 
ejercicios en la normalización de la 
presión arterial en hipertensos.(2, 3, 
4, 11, 12, 18, 24, 26, 28, 35) La 
tabla 1 nos presenta un resumen 
de la metodologia y los resultados 
de los trabajos revisados. 
La mayoria de los enfermos estu­
diados presentan hipertensión arte­
rial esencial leve o en algunos ca­
sos moderada, sin afección orgáni­
ca. Tan solo Code(3) ha estudiado 
las repercusiones del entramado 
(combinando con el tratamiento far­
macológico) en enfermos con hi­
pertensión grave, apuntando algún 
caso en que el paCiente era capaz 
de regular sus valores tensionales 
solo a través del ejercicio físico. La 
exigencia de suprimir la medica­
ción unas semanas antes del inicio 
del tratamiento y a lo largo del 
mismo limita las poSibilidades de 
participación de estos enfermos en 
estos estudios. 
El tipo de trabajo propuesto en los 
programas de entrenamiento revi­
sados es predominantemente aeró­
bico, incluyendo ejercicios de mar­
cha, carrera, pedaleo en bicicleta, 
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natación en algunos casos, etc., en 
general, todos ellos se ajustan a los 
criterios establecidos (de frecuen­
cia, duración, intensidad, etc.) para 
permitir el mantenimiento y desa­
rrollo del potencial aeróbico en la 
edad adulta.(1) Es curioso señalar 
que algunos autores defienden las 
intensidades de trabajo minimas 
(50% V02 máx.) para conseguir re­
sultados más satisfactorios en 
cuanto a la reducción de cifras ten­
sionales.(18) 
La medida de la intensidad de tra­
bajO durante las sesiones se realiza 
a través de la frecuencia cardiaca 
del individuo (en cuanto al ejerCicio 
realizado no es de carga controla­
ble) o bien utilizando un ergómetro. 
Estas intensidades se determinan 
en base a pruebas de consumo 
máximo de oxigeno previas (direc­
tas o indirectas) o a partir de la 
frecuencia cardiaca máxima teóri­
ca, como puede observarse en la 
tabla 1, se han producido en diver­
sos casos reducciones estadistica­
mente significativas de las cifras 
tensionales tanto sistólica como 
diastólica después del entrena­
miento. 
Las razones por las que estos pro­
gramas aeróbicos son capaces de 
reducir los valores de presión arte­
rial en el organismo queda todavia 
poco claro.(8) Algunos autores han 
señalado que este hecho está rela­
cionado con la disminución de la 
actividad simpático-adrenergética 
que provoca el entrenamiento fisi­
co. Cade(3) apunta también hacia 
un posible efecto placebo del ejer­
cicio fisico. 
La no utilización del grupo control 
en algunos casos (necesario siem­
pre ya que la presión arterial dismi­
nuye cuando se realizan varias me­
didas), el escaso número de suje­
tos estudiados y su reducido ámbi­
to (se trata normalmente de indivi­
duos de edad mediana y sexo 
masculino) son las principales criti­
casefectuadas a estos estudios, 
todo esto, limita, según algunos au­
tores, las posibilidades de generali­
zación de estos tipos de tera­
pia.(30) Hay que señalar también 
que la realización de programas de 
entrenamiento comporta en mu­
chos casos pérdidas de peso, las 
cuales pueden ser también respon­
sables de las reducciones en las 
cifras tensionales. A pesar de ello, 
diversos estudios indican que estas 
reducciones se producen a pesar 
de que no se lleve a cabo una 
pérdida de peso.(2, 3, 4, 11, 18) 
Los estudios hemodinámicos(47, 8, 
13, 24, 28) no dejan por ahora claro 
si la reducción de las cifras tensio­
nales a través del ejercicio fisico se 
producen por disminución del cau­
dal cardiaco o de las resistencias 
periféricas. 

Deaarrollo del programa 
Basándonos en la literatura exis­
tente al respecto, hemos preparado 
un programa de ejercicios de doce 
semanas de duración para aplicar­
lo a un grupo de sujetos sedenta­
rios e hipertensos (leves y modera­
dos), de edades comprendidas en­
tre 30 y 60 años, de ambos sexos. 
Estos sujetos participan en un estu­
dio elaborado para identificar las 
causas biológicas que permiten la 
reducción de las cifras tensionales 
a través del ejercicio 
La duración del programa respon­
de a las caracteristicas del estudio. 
Evidentemente, para conseguir una 
estabilización a niveles bajos de las 
cifras tensionales ha de tener una 
continuidad, ya que se ha compro­
bado que el cesamiento del entre­
namiento comporta la vuelta a los 
valores de presión arterial primiti­
vos.(3) 
Creemos que este programa puede 
ser válido y de facil aplicabilidad, lo 
cual nos anima a darlo a conocer. 
Antes de participar en un programa 
de este tipo es necesario que el 
paCiente se someta a un exámen 
médico exhaustivo que compren­
da:(16,27) 
- historia clínica, 
- exploración fisica (presión arte-
rial, fondo del ojo, exploración car­
diovascular, neurológica, y abdomi­
nal), 
- analitica (hemoglobina, hemató­
crito, creatinina plasmática, urea, 
ac. úrico, glucemia, colesterol, lípi­
dos, sodio y potasio), 
- exploraciones especiales (en 
aquellOS casos en que se conside­
re necesariO): radiografia, electro-· 
cardiografía, ecocardiografia. 
Este exámen permitirá que el médi­
co evalúe las pOSibilidades y limita­
ciones de llevar a cabo este tipo de 
tratamiento, ya que se considera 
indicado solamente cuando el pa­
ciente no presenta afección orgáni­
ca. 
Una vez le han aconsejado al suje­
to este tipo de terapia, hemos de 
hacerle realizar una prueba de· es­
fuerzo que nos permita, por un 
lado, evaluar la evolución durante 
la aplicación del programa de su 
potencial aeróbico y, por otro, de­
terminar las cargas de trabajo de 
éste. 
A pesar de que las pruebas máxi­
mas no están contraindicadas 
cuando los enfermos no presentan 
afección cardiaca, y de hecho di­
versos autores las han estado utili­
zando,(7, 11, 12, 18, 26) creemos 
aconsejable la aplicación de una 
prueba submáxima del tipo test de 
Astrand en cicloergómetro,(9) que 
nos permitirá igualmente valorar el 
progreso de su potencial aeróbico 
asi como calcular aproximadamen­
te las cargas. En nuestro estudio en 
concreto, dado el objetivo cientifico 

de éste, utilizamos una prueba de 
esfuerzo directa, máxima y gradua­
;da para determinar el V02 max. por 
'el método directo. Esta prueba se 
repite después de seis semanas y 
al final de las doce semanas de 
entrenamiento. 
A partir de los resultados de la 
prueba de esfuerzo calculamos la 

. intensidad de trabajo que ha de 
seguir cada individuo (frecuencia 
cardiaca que corresponde al 50% 
de su V02 max. de los sujetos se­
dentarios, por lo cual, es acor,seja­
ble aplicar paralelamente la fórmula 
de Karvonen,3 que nos permite dis­
poner de un dato complementario 
par fijar la F.C. de trabajo. 
La intensidad se controla durante la 
sesión a través de los valores de 
frecuencia cardiaca, que se deter­
minan cada 4 o 5 minutos durante 
10 segundos. De esta manera, a 
pesar que las sesiones sean con­
juntas, lo cual es un factor impor­
tante para la motivación, los indivi­
duos pueden regular individual­
mente su esfuerzo. 
Se hacen tres sesiones semanales 
conjuntas de una duración de 
35-40 minutos. Para garantizar este 
minimo de sesiones semanales y la 
eficacia del programa en general, 
se aconsejan dos sesiones com­
plementarias a nivel individual que 
consisten en recorrer andando dife­
rentes distancias, según las posibi­
lidades de cada sujeto. 
Programando los ejercicios que 
componen cada sesión hemos in­
tentado: 
- que requieran una amplia partici­
pación muscular (a pesar de que a 
veces inciden sobre un grupo mus­
cular más concreto). 
- Que puedan realizarse de forma 
ritmica, acompasando la respira­
ción y evitando las maniobrasDe 
esta manera evitaremos el riesgo 
de provocar durante el ejercicio va­
lores de presión excesivamente 
elevados. 
Se ha tenido en cuenta también 
que los ejercicios no precisen para 
realizarse de un espacio o un ma­
terial específico, para que puedan 
aplicarse en el marco de la empre­
sa, del Centro de Asistencia Prima­
ria, del Hospital, etc. y que de to­
dos sus condicionantes puedan re­
sultar el máximo de variantes y mo­
tivantes pOSible para evitar aban­
donos. 
Se evaluará el estado de los suje­
tos, y se reajustará siempre que 
aparezcan los siguientes sínto­
mas:(2) 
- aparición de un excesivo grado 
de fatiga. Se pretende que haya 
una recuperación total dos horas 
después de cada sesión. . 
- Problemas musculo-esqueléti­
coso 
- Dolores en el pecho, dientes, 
:mandíbula, brazo u oreja. 



- Li¡:;otírrlias o mareos. 
- Irregularidades en la frecuencia 
cardíaca. 
- Disnea excesiva. 
- Náuseas, vómitos o dolores de 
cabeza. 
- Dificultades de coordinación. 
- Problemas para recuperar la fre-
cuencia cardíaca. Hay que alcan­
zar, como mínimo, valores del 
50%-60% de la frecuencia cardíaca 
de trabajo después de dos minutos 
de reposo. 
ESTRUCTURA DE LA SESIÓN: 
La sesión consta de cuatro partes: 
1.- Calentamiento: 
Durante el calentamiento se alterna 
la marcha-carrera con los ejerci­
cios. 
Los ejercicios, 3, 5, 7, 8, 10 y 12 se 
realizan con desplazamiento. 
Duración: 6 minutos. 
11.- Circuito: 
Está formado por 8 estaciones que 
están separadas unos 45 metros 
(en cada estación se alternan los 
principales grupos musculares 
agonistas). Está estructurado de 
modo que se puedan realizar 
(como término medio) tres circuitos 
completos de unos 30 segundos 
(con un ritmo de pasos de 80 a 90 
por minuto). 
Si en una sesión se deja el último 
circuito por completar, en la si­
guiente sesión se continuará con la 
siguiente estación, con esto, se evi­
tará que si esto se produce con 
frecuencia, no se trabajen más 
unos grupos musculares que otros. 
El circuito se cambiará cada quin­
cena, aumentando muy progresiva­

.mente el grado de dificultad de los 
ejercicios que lo componen. 
Duración: 12 minutos. 
111.- Carrera-marcha continua: 
Se alternará la carrera y la marcha 
continuadas hasta llegar a conse­
guir que los sujetos realicen 10 mi­
nutos de carrera continua, intentan­
do recorrer la mayor distancia posi­
ble. 
Duración: 10 minutos. 
IV.- Estiradas y relajación: 
Al final de la sesión se realizarán 
una serie de ejercicios para conse­
guir una relajación muscular y un 
estado de sosiego y bienestar ge­
neral. 
Duración: 7 minutos. 
A continuación, presentamos un 
ejemplo de los ejercicios que com­
ponen el calentamiento, el circuito 
de la 1 a quincena i la fase de estira­
mientos y relajación así como los 
planes de control (Ver la descrip­
ción de los ejercicios y las planillas 
de control en la versión catalana). 

Planillas de control 
Hay dos tipos de planillas de con­
trol: 
Al Planilla de control de datos indi­
viduales (Anexo B): Donde se ano-

ta la F.C. de trabajo y las variables 
son las siguientes: 
- V02 máxima antes de iniciar el 
período de entrenamiento, después 
de seis semanas y al finalizarlo. 
- Volumen de trabajo: 

Individual: número total de sesio­
nes complementarias realizadas. 

Circuito: número total de circui­
tos completos. 

Metros: número total de metros 
recorridos en la marcha continua. 
- Peso, F.C. en reposo i evolución 
de los valores de presión arterial. 
Se realizará un control antes de 
iniciar el programa de entrenamien­
to y un control semanal durante el 
mismo. 
B/ Planilla de seguimiento semanal 
de los entrenamientos (Anexo A): 
Se debe anotar: 
- El número de la semana. 
- La fecha de ejecución de cada 
entrenamiento. 
- El nombre de la persona. 
- La F.C. en que debe trabajar. 
- E.: Se refiere a las sesiones con-
juntas. Se anota el número de cir­
cuitos y estaciones realizadas (re­
cuadro superior) y los metros reco­
rridos en los 10 minutos de marcha 
contínua (recuadro inferior). 
- l.: Se refiere a las sesiones com­
plementarias. Se anota si las ha 
realizado o no. 
- El volumen ele trabajo semanal 
total (C - número de cirucuitos y 
estaciones, I - número de sesiones 
complementarias, M - número de 
metros en la marcha continua. 
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